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			Para aquellos que se quedaron en el camino. 

			Y para aquellos que aún se siguen levantando. 

			Nunca dejen de hacerlo, nunca dejen de luchar. 
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			Toda mi vida creí que llegaría el momento en que encontraría en mi camino a esa persona, a ese hombre con quien quisiera pasar el resto de mi vida. Aunque sonaba a cliché, vivía con esa ilusión, vivía enamorada de la idea del amor. De la clase de amor que se ve en las películas o en las series, esa fantasía que había ido alimentado con cientos de historias, durante tantos años. Inocentemente me dejé envolver con la idea del amor perfecto, con la idea de toparme con la mirada de alguien y perderme por completo en sus ojos

			Mirando ahora en retrospectiva, qué idiotez, qué semejante estupidez. Y no estoy diciendo que el amor no exista o que no es bonito o que no puede ser real. Sólo que es honesto admitir que no es como lo pintan, no es tan perfecto ni tan simple. El amor es todo menos simple, ni perfecto, es complicado hasta los huesos y  duele, aunque sea un amor correspondido juro que duele. Es cierto que el amor debería venir con instrucciones.

			Debería haber alguien que te diga, que te advierta: “oye, el amor es jodidamente doloroso”, “es una trampa, no caigas”. Aunque, claro que lo hay, pero nunca lo escuchamos, esa vocecita de la razón que se aloja en lo profundo de nuestro cerebro y que rara vez tomamos en serio. Creemos ser inmunes al increíblemente doloroso aguijón del amor y todo lo que esto conlleva, que cuando llegue el amor nos tomaremos de la mano y brincaremos por un prado, mientras los pájaros cantan a nuestro alrededor y tal vez esto sea un spoiler de la vida, pero, no es así.

			Pero tendría que serlo, ¿cierto?, pienso que, al ser un sentimiento tan universal, al ser aquello que mantiene al mundo andando, tendría que ser simple. El amor hacia los padres, hacia los hijos, a los amigos, parejas, el amor a los animales a la naturaleza, definitivamente tendría que ser sencillo entenderlo, tendría que ser sencillo amar, sin dolor, sin decepciones, sin fracasos y sin despedidas. Simplemente amar y ser amados, tan sencillo como eso. Pero, claro, la vida no es perfecta, ¿qué vida lo es? La vida te sorprende, esa es su especialidad, una y otra vez, sorpresas a cada vuelta de esquina, todo lleno de diferentes matices y texturas, con mil y una lecciones por aprender.

			Yo creía que la primera vez que me enamoraría de alguien sería para siempre, que esa persona también me amaría y todo sería sencillo, seríamos felices, como en los cuentos de hadas y princesas y príncipes. Pero no fue así. Ninguna de las dos veces que creí amar de verdad a alguien. Y en esas dos veces tuve sorpresas a cada paso y lecciones que aprender. Y las dos veces caí. De una me levanté, pero de la segunda…
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			Conocí a Dan cuando éramos unos niños de seis años, acudíamos a la misma escuela, y nuestras madres eran muy amigas. Y así también empezó todo entre él y yo, con una amistad muy linda, en realidad se convirtió en mi mejor amigo, le contaba todo y él a mí.

			Crecimos juntos, pasamos por los primeros cambios y las primeras experiencias dignas de la edad juntos.

			Al entrar a la adolescencia nada cambió, al contrario, la amistad se reforzó, comenzamos a tener nuevas experiencias, más y más cambios, pero nada nos separó.

			Fue mi hombro cuando lloré por mi primera desilusión amorosa, o al menos lo que creía que era una desilusión amorosa y yo fui su cómplice cuando quiso conquistar a Melissa, la chica más popular de la escuela. Y así pasaron esos primeros años de nuestra relación, éramos amigos inseparables, conocía sus secretos y él los míos, nuestros miedos más profundos, angustias, alegrías, sueños, aspiraciones y demás.

			Pero claro, llega un momento en la vida en que una relación tan bonita tiene que empezar a complicarse, en nuestro, caso fue cuando entramos a preparatoria, algo cambió. Mis sentimientos cambiaron, es que ya no podía ver a Dan simplemente como mi amigo de toda la vida. Comencé a verlo como aquel que siempre fue y yo me negaba a ver: un chico alto, apuesto, de ojos profundos y sonrisa torcida.

			En ese momento supe que la relación de amigos que llevábamos cultivando tanto tiempo pendía de un hilo, porque todos sabemos lo que pasa cuando alguien se enamora de su mejor amigo: si ese amor es correspondido, puede llegar a ser la relación más hermosa que jamás pudieras llegar a tener, pero si no es así. No sólo pierdes a la persona de quién te enamoraste, sino también a tu alma gemela, tu cómplice de aventuras y dramas. Porque nada vuelve a ser igual. Nada.

			Así que el dilema que enfrentaba era, ser honesta con mis sentimientos y decirle a Daniel que estaba enamorada de él y esperar lo mejor temiendo lo peor. O quedarme callada hasta el momento en que nuestros destinos tomarán caminos diferentes. Opté por la segunda opción.

			Sin duda, fue una decisión difícil, pero más difícil habría sido quedarme sin mi mejor amigo. Así que comencé a hablarle de mis sentimientos y del chico del que estaba enamorada, como si se tratara de alguien más. Nunca sospechó que en realidad hablaba de él, ya que se encontraba muy ocupado intentando conquistar a Sofía, una chica de nuevo ingreso que había vuelto locos a los chicos del colegio. Y a Sofía le interesaba Dan, mi Dan. Así que por lo menos ese amor, sí era correspondido.

			Y al final me tuve que conformar y esperar a que el destino separara nuestros caminos, lo cual era inevitable, ya que mientras él estudiaba para ser un importante y reconocido abogado, yo soñaba con escribir historias que enamoran a todo aquel que las leyera y me llevaran a conocer el mundo.

			Y fue así como después de doce años de amistad, de estar juntos en las buenas y en las malas, de acompañarnos el uno al otro en cada etapa de nuestra vida, nos separamos. Dan tomó su camino y yo el mío.
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			Los primeros meses en Estados Unidos fueron un verdadero reto, no conocía a nadie. Si bien mi inglés no era muy malo, mi pronunciación dejaba mucho qué desear.

			Pero logré sobrevivir. Conseguí un trabajo temporal como recepcionista en una agencia de talentos y así, poco a poco, me fui adaptando a mi nueva vida, lejos de mi familia, de mis amigos, de mi tierra, de Dan. Y realmente no fue tan difícil como había pensado. Despedirme, vaya que sí lo había sido. De Dan ni siquiera había tenido el valor de decir adiós, sabía que no me dejaría marchar tan fácilmente, y yo quería abrirme paso, alcanzar mi sueño así que tenía que alejarme de todo aquello, que según yo pensaba, me podría frenar, por lo que decidí tomar distancia, cortar todo contacto.

			Desde que salí de casa, no volví a saber nada más de Dan. 

			Casi 3 años después, Rachel, mi compañera de trabajo y roomie, me invitó a la fiesta de cumpleaños de su novio. Ahí conocí a Gael, un chico alto de cabello oscuro, piel apiñonada y ojos azules. Ese primer momento fue realmente agradable. Desde el instante en que nos presentaron ya no dejamos de hablar en toda la noche, incluso se ofreció a acompañarme a mi departamento, como no quedaba muy lejos, nos fuimos caminando

			—Y dime, Giselle ¿cuál es tu historia?

			—Creo que no hay mucho qué contar. Vengo de México, mi sueño es ser escritora. Supongo que vine en busca del sueño americano.

			—Pues creo que estás en el lugar correcto.

			—¿Y tú? ¿tienes alguna historia?

			Él suspiró y me miró de reojo antes de responder.

			—Pues tampoco hay mucha historia, nací aquí, soy baterista en una banda, trabajo a tiempo parcial como instructor de un gimnasio… y mi sueño americano…

			Se quedó en silencio mientras me miraba con una sonrisa tímida en el rostro

			—Creo que mi sueño es encontrar a la mujer, formar una familia.

			No sé, creo que soy de esa clase de tipo. Creo que soy sencillo.

			Obviamente no me esperaba ese tipo de respuesta, me tomó por sorpresa y casi que no supe ni qué contestar. Hasta que noté su mirada analizando mi perfil y entonces soltó una sonora carcajada. Ese sonido me agradó.

			—¿No me digas que te asusté?

			—¿Eh…? No, no… es sólo que… no tienes cara de ser esa clase de hombre.

			Enarcó una ceja y me miro con interés.

			—¿Y qué clase de hombre crees que soy?

			—No lo sé, no quise sonar grosera, es sólo que…

			Me interrumpió otra sonora carcajada. Ese sonido nuevamente hizo que se me pusiera la piel de gallina, está vez me tomé la libertad de mirarlo con atención. Su sonrisa les llegaba a los ojos y en su mejilla se asomó un hoyuelo. Eso me mató.

			—No te asustes Giselle, estaba bromeando, entiendo a qué te refieres, pero todavía existimos los hombres que desean formar una familia—. Nos detuvimos y quedamos frente a frente, se me acercó y me miró con intensidad. —Es cosa de encontrar a la persona indicada.

			Antes de que siquiera pudiera reaccionar, me agarró de la nuca y apoyó sus labios dulcemente contra los míos, en un beso suave y cálido. Se separó de mi por un segundo, sin apartar la mano de mí, para mirarme con más intensidad y con la mano que tenía libre me tomó por la cintura para acercarme más contra su pecho y me volvió a besar, está vez con mayor profundidad. Podía sentir cómo mi cuerpo entero reaccionaba a ese beso y a la calidez de sus brazos. A partir de ese momento, fuimos inseparables.

			Comenzamos a salir oficialmente unas semanas después. En algún momento sentí que íbamos avanzando muy rápido en nuestra relación, pero no le di demasiada importancia, porque me sentía encandilada por este hombre de aspecto rudo y seductor y corazón noble.

			Y es que era casi imposible resistirme a cualquier cosa que me dijera o me pidiera. Quizá era algo arriesgado de mi parte, después de todo apenas nos estábamos conociendo, pero su actitud siempre me infundió tanta confianza. La manera en que me miraba tan intensamente que mi cuerpo reaccionaba de manera instantánea, sus besos siempre tan suaves y la forma en que me sostenía contra su cuerpo. Sentir sus brazos cálidos alrededor de mí, haciéndome sentir segura, protegida, amada, todo con el simple tacto de su piel contra la mía.

			Quizá sí, fue muy rápido, pero así era el amor ¿no? Y es que la forma en que me besaba, siempre con delicadeza, dulzura, casi como si en cada beso quisiera darme su alma entera, la forma en que acunaba mi rostro entre sus manos. Y la forma en que me sonreía, provocando todo un mar de emociones en mi cuerpo. Claro que era amor. No tenía duda de ello. O eso pensaba yo.

			Siempre creí que mi gran error había sido irme a vivir con él tan pronto, pero a ese punto ya no había nada que pudiera negarle. Aunque mucho tiempo después caí en cuenta de que así nos hubiéramos ido a vivir juntos años después, tarde o temprano saldría a relucir su verdadera personalidad.

			Aún tengo presente la primera vez que me pegó. Habíamos ido a una fiesta de unos amigos en común. Yo me había pasado parte de la noche hablando con un compañero de trabajo, que por casualidad me encontré en la dichosa fiesta.

			Y ese había sido el punto de partida.

			—Te divertiste mucho en la fiesta ¿verdad?

			Dijo apenas cruzamos el umbral de nuestra casa.

			Yo aún no sabía identificar ese tono de voz, otra vez la vocecita del fondo de mi cabeza me indicó que algo en ella, no sonaba normal. Como siempre, la ignoré.

			—Sí, estuvo increíble todo… Jason, mi compañero de trabajo, te lo presenté, me estaba contando una historia de…

			Me quedé muda al instante en que me encontré con sus ojos, la manera en que me miraba en ese momento me dejó completamente helada. Jamás me había mirado de esa forma, sentí cómo cada uno de mis huesos se helaba.

			—¡Oh sí! Te vi muy animada con tu amiguito. No te le dejaste de insinuar en toda la noche

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando Gael?, estábamos charlando tan sólo es un amigo. No digas idioteces.

			Me tomó completamente desprevenida, cuando le di la espalda dando por terminada esa conversación, pude sentir cómo tiraban de mi pelo con tal fuerza que me hizo perder el equilibrio y acabar en el suelo.

			—¿Quién te dijo que podías darme la espalda? ¡Ni siquiera hemos terminado de hablar!.

			La rabia me subía por las venas, yo no estaba dispuesta a tolerar esas actitudes. Como pude me levanté del suelo y lo miré con furia.

			—En tu vida me vuelves a poner una mano encima–. Dije, señalándolo con un dedo.

			Mi voz, aunque sonaba calmada, estaba cargada de furia y quizá eso lo hizo reaccionar, pero no de buena manera y obviamente tampoco fue la reacción que esperaba, porque cuando tomé mi bolso y me dirigí a la puerta, me detuvo de otro tirón, está vez en el brazo. Su voz ahora era un grito que me dejó helada de pies a cabeza.

			—¡A mí no me vas a venir a decir cómo debo tratarte! ¿Esperas que tenga alguna consideración después de ver cómo te le ofrecías a todo aquel que se te atravesaba?

			—¡Yo no me le estaba ofreciendo a nadie, maldito loco!

			Fue en ese momento cuando soltó la primera cachetada, por un momento me quedé petrificada en la posición que me dejó el golpe. Cuando lo miré a los ojos, no pude reconocer al hombre dulce y caballeroso del que me había enamorado.

			No sé de dónde me salieron las palabras, pero fueron apenas un susurro.

			—Te voy a dejar.

			Y ahí comenzó mi infierno.

			Al día siguiente desperté con la mitad del rostro hinchado, apenas y podía abrir el ojo, el labio estaba partido y aún podía sentir el sabor de la sangre en la boca. Su amenaza aún resonaba en mi cabeza con fuerza: “Te vas, te mato”.

			Ese mismo día renuncié a mi trabajo. Tal como él me lo había pedido. Y ahí empezaron los tres peores años de mi vida, en dónde perdí todo, perdí mi capacidad de tomar mis propias decisiones, de valerme por mí misma, mi capacidad de reír, de confiar en las personas. Me quedé sin amigos, estaba completamente sola.

			Los trabajos que llegaba a conseguir, eran porque Gael me llevaba y hasta que daba su aprobación podía o no entrar a trabajar en ese lugar, cuando se cansaba de irme a buscar todos los días (para que, según él no tuviera tiempo de irme con mi amante), era cuando me decía que tenía que renunciar. Había acabado con mi vida por completo.

			Me sentía como una verdadera estúpida. Si algo me habían enseñado mis padres era a nunca depender de un hombre y a tener la capacidad de valerme por mí misma. Siempre supuse que de vivir en una situación así, podría tener el coraje de irme a la primera. Desde luego que pensarlo era más fácil que hacerlo.

			Comencé a vivir aterrada, trataba de hacer siempre las cosas como a él le gustaban, dejé de socializar para que no se molestara. Vivía siempre con el temor de que llegara de malas del trabajo o que llegara con algunas copas de más. Vivía en un infierno, en el que llegue a pensar que merecía estar, por haber sido tan estúpida para haberlo permitido y aún más, por haberme quedado. Comencé a comprender que cuando dicen “no es sencillo salir de un ambiente así”, es porque de verdad no es nada sencillo.

			Un día, uno de esos tantos en los que me miraba al espejo y me veía con nuevos moretones tanto en el rostro como en el cuerpo, me pregunté ¿Qué dirían Dan y mis padres si pudieran verme en este preciso momento? Creo que ese pensamiento fue el que me hizo despertar, algo logró conectar en mi cerebro. Ese mismo día me fui de la casa.
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			—¿Crees que pueda encontrarte aquí? —Pude notar la angustia y la preocupación de Karla, a quien había conocido en la secundaria. 

			Había formado una linda amistad con ella y nos reencontramos poco después de regresar a casa y amablemente me dejó quedarme en su departamento. Y es que con unas copas encima terminé por contarle porqué había regresado a México después de casi 7 años viviendo en Estados Unidos.

			Le hablé sobre mi fracaso como escritora, también le conté que, mientras perseguía un sueño sin pies ni cabeza, mis padres fallecían en un accidente de auto, dejándome completamente sola. Y le conté obviamente sobre mi fatídica vida amorosa, la cual culminaba con mi violento ex novio Gael, quien me llevó a huir de Los Ángeles. Ésa fue la verdadera razón por la cual regresé a casa después de tanto tiempo.

			—No creo, nunca le dije dónde vivía, sólo sabe que soy mexicana y ya.

			—Giselle de verdad no sé cómo pudiste soportar esa situación tanto tiempo.

			—Creo que es cierta esa frase que dice “tienes el amor que crees merecer”, sabes, llegué a un punto en el que me sentía tan poca cosa, que me conformé con lo que creí que era ideal para mí.

			La primera vez que me enamoré, que de verdad creí estar enamorada, lejos de ese amor infantil de la adolescencia, fue cuando conocí a Gael. Lo conocí un año después de que llegué a Los Ángeles, poco después de la muerte de mis padres, él fue quien me ayudó a conseguir empleo en una escuela, en lo que me dedicaba a perseguir mis sueños. Y honestamente, era todo lo que yo podía soñar. Era atento, cariñoso, caballeroso, apuesto y tenía ojos sólo para mí. Era el hombre perfecto, o por lo menos lo fue hasta que acepté irme a vivir con él, después de cinco meses de noviazgo. Lo fue hasta la noche en que me dio la primera cachetada.

			—¿Y qué piensas hacer ahora? —La voz de Karla me regresaba a la realidad y yo estaba agradecida de que me sacara de ese ensimismamiento que sólo me hacía más daño.

			—Buscar un trabajo en alguna escuela, en Estados Unidos di clases por un tiempo, así que tengo la experiencia. Y te juro que en cuanto tenga algo de dinero ahorrado te voy a apoyar con la renta, comida y lo que se necesite.

			—No te preocupes por eso, ya nos la arreglaremos

			—Aun así, no me gusta causar problemas, dame tiempo y yo te ayudo.

			Una de las ventajas de haber reencontrado a Karla en mi camino, era que sabíamos que podíamos confiar la una en la otra, y por lo tanto en ella pude encontrar más que una amiga, una confidente y un apoyo. Realmente no me había dado cuenta lo mucho que la extrañé, hasta el momento en que comencé a hablar con ella.

			Entre las dos comenzamos a preparar la cena, poniéndonos al corriente de todo lo que había pasado en nuestras vidas desde la última vez que nos vimos.

			—¿Y no has visto a Dan?

			Escuchar ese nombre me dejó completamente aturdida, no había pensado en él hacía tanto tiempo a excepción de la noche en que me fui de la casa de Gael. Y no porque haya dejado de ser importante en mi vida. Sino porque, para ser franca, me daba vergüenza que viera la clase de persona en la que me había convertido. De tener tantos sueños y aspiraciones, había pasado a no tener nada.

			—No. Hace años que no sé nada de él.

			—Eran inseparables. —Dijo más para ella que para mí— Yo tengo su contacto, si quieres te lo paso, ve a buscarlo, yo creo que te haría bien platicar con él. Como en los viejos tiempos.

			—¿Seguiste en contacto con él?

			—Es abogado, y uno muy bueno. Ayudó a mi hermano en su divorcio hace como dos años. En ese entonces ya le habían ofrecido un ascenso.

			Claro que no iba a buscarlo. Él había cumplido sus sueños, estaba alcanzando sus metas. ¿Y yo? Bueno yo…

			Retomaría mi vida, si era necesario comenzar de cero, lo haría, quizá tendría que modificar mis aspiraciones de vida. Pero continuaría con mi vida, como si hubiera quedado en pausa.

			—En fin, creo que su prometida es doctora o algo parecido, trabaja en una clínica privada.

			Esas palabras fueron las que me regresaron a la realidad, no me había dado cuenta que Karla había seguido hablando, hasta que mencionó la palabra “prometida”. Sabía que Dan seguiría con su vida y que en algún momento formaría su propia familia. Pero, francamente no pensé que a mi regreso me encontraría con esa noticia.

			Y de repente, como si nunca se hubieran evaporado, todos esos sentimientos que tenía por él en mi época de adolescente, brotaron nuevamente. No como volver a enamorarme, porque en ese momento de mi vida era lo último en lo que pensaba, sino que pensé en ese amor que creí sentir por Dan y el que llegué a tener por Gael, el evidente contraste entre uno y otro.

			Porque sí amaba a Gael. Me enamore de él, era obvio, supo manipularme desde el primer momento para que terminara amándolo. Y quizá ahora me avergüenza decirlo, pero por lo menos el primer año que estuve con él, sí estaba enamorada.

			Qué tonta ¿no? En fin, poco a poco fui retomando las riendas de mi vida, pude conseguir un trabajo en una escuela, como maestra de literatura, quizá podría ayudar a alguien a alcanzar el sueño que tenía para mí.

			Las cosas se fueron acomodando en su lugar, había comenzado a ir a terapia. Si quería un cambio para mi vida, tenía que comenzar a sanar las heridas que habían crecido en los últimos tres años. Es increíble todo lo que olvidas del amor propio cuando te encuentras en una situación tan vulnerable, cuando te han repetido hasta el cansancio que no eres nada, y te lo han dicho tantas veces que terminas por creerlo.

			Así que comencé una etapa de reencontrarme conmigo misma, de replantear mi vida, mis metas, mis sueños y lo que quería para mí futuro. Por primera vez en tres años, me sentía segura de mí y de mis capacidades, me sentía bien con quién era y hacia donde estaba dirigiendo mi camino.

			Obviamente estaba en todo un proceso. Había días en los que me sentía fuerte y valiente, que nada ni nadie volvería a quitarme mi estabilidad. Y otros días en los que de verdad creía que me merecía todo lo que había vivido con Gael. Días en que sus palabras retumbaban con fuerza en mi cabeza, días en dónde ese vacío amenazaba con volver a aparecer, días en que me volvían a arder todas las cicatrices.

			El instante en que decidí dejar atrás mi vida con Gael, lo tenía muy presente, fue un shock darme cuenta que no quedaba nada de la mujer que sabía que era. Recién había salido de la ducha, me quedé ahí parada en mitad del baño, mirándome en el espejo, apenas y me pude reconocer. Había subido algunos kilos, mi cabello que usualmente traía suelto, dejando caer mis rizos al natural, ahora se veía seco y esponjado, mis ojos enmarcados por unas ojeras oscuras, que me hacían lucir como si no me hubiera quitado la máscara de pestañas en días. Los moretones de mi pómulo y la cicatriz del labio, las marcas de dedos en mis brazos, la herida de mi ceja que ya casi terminaba de sanar.

			En ese momento, sin detenerme a pensarlo y como si se tratara de un plan que llevaba días ideando, me vestí con lo primero que encontré, dejé toda mi ropa, me fui sólo con lo que llevaba puesto, tomé mis ahorros, mi pasaporte, dejé mi teléfono sobre la mesita de noche y me fui sin mirar atrás.

			Ya habían pasado seis meses de mi regreso a México y por fin volvía a reconocerme al mirarme al espejo. Me había hecho un cambio de look, dicen que son buenos cuando buscas cerrar ciclos, comencé a hacer ejercicio, poco a poco fui recuperando un poco de lo que había dejado atrás cuando me fui a Estados Unidos.

			—¿No has pensado que quizá ya es tiempo de buscar al chico del que siempre me hablas?

			Al parecer no solamente Karla pensaba que era tiempo de buscar a Dan, sino también la psicóloga, quien lo ponía como “un paso importante en mi proceso”. Llevaba semanas escuchando lo mismo, no sé si ya estaba lista o no, pero sentía que aún no podía abrir ese baúl de recuerdos. No sé cuál sería mi reacción al verlo feliz, enamorado y comprometido, si esos sentimientos que había estado reprimiendo saldrían a flote o, todo lo contrario. Pensándolo bien, no estaba lista y punto. Pero claro, el destino no opinaba lo mismo.
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			Uno de esos días en que tocaba terapia, se me hizo fácil irme caminando, ya que tenía que pasar a hacer unas compras en un centro comercial, que me quedaba de paso, pero no contaba con que comenzaría a llover a cántaros. Así que decidí esperar a que bajara un poco la lluvia. Estaba parada en la entrada del edificio, justo al lado de las puertas giratorias, cuando alcancé a ver a un hombre alto, de traje gris y abrigo negro que bajaba de un auto de lujo estacionado justo a unos 
pasos de mí.

			Ya habían pasado más de cuatro años desde la última que lo había visto, pero seguía teniendo el mismo porte, el rostro apuesto. En ese momento mi corazón dio un vuelco y algo parecido a una corriente eléctrica me atravesó el cuerpo entero. Traté de salir corriendo, pero el pasillo era demasiado angosto, como para pasar desapercibida y claro mis nervios me traicionaban, justo al pasar a su lado, choqué con su hombro y lo hice girar en mi dirección.

			—Perdón, dije y traté de huir de ese lugar tan rápido como me era posible.

			—¿Giselle?

			Fingí que no había escuchado e intenté seguirme de largo, hasta que sentí un mano sujetándome del brazo. Me di la vuelta y quedé frente a frente con Daniel Montalvo.

			—Gin ¿Eres tú?

			Había olvidado que la única persona sobre la faz de la tierra que me decía Gin, era él. Ni siquiera sé de dónde había sacado el “Gin”, simplemente un día comenzó a llamarme así, y yo no puse objeción. 

			Esa pregunta estaba de más, supe que, al verme a los ojos, él sabría que era yo, así que no esperó respuesta alguna. Simplemente me abrazó, me sujetó con tanta dulzura, mientras me susurraba al oído.

			—Claro que eres tú, nadie más tiene esa mirada, Dios, cómo te extrañé.

			Bastó con escuchar esas palabras, para que las lágrimas me comenzaran a brotar. Le devolví el abrazo, lo más fuerte que pude y comencé a llorar. Podía sentir cómo me abrazaba con más firmeza, diciéndome que todo estaría bien, que ya estábamos juntos nuevamente. Nos quedamos un largo rato ahí, abrazados en medio de la lluvia, sin decir ni una sola palabra, hasta que me soltó, tomó mi rostro entre sus manos, me miró sonriendo y me dio un 

			tierno beso en la frente.

			—Ven, acompáñame.

			Me llevó hasta su auto, me abrió la puerta del copiloto y me subí, mientras él se iba por el otro lado, encendió el auto y sin decir alguna otra palabra, echó a andar. Lo primero que hizo, fue hacer una llamada telefónica, sonaba tan frío con la persona al otro lado de la línea, que supuse era alguien que no le agradaba mucho.

			—Ya te dije que no voy a poder ir, me surgió algo importante…ya sabes lo que pienso al respecto y no voy a volver a discutir por lo mismo, entre más tardemos en aclarar las cosas, más difícil va a ser…para ti, para mí, para todos…no quiero seguir con el mismo tema, voy a colgar, tengo asuntos importantes que tratar y no creo verte hoy, adiós.

			Condujo por unos diez minutos aproximadamente, ambos íbamos en silencio, supongo que había tanto por decir, que hacerlo de esa manera no habría sido adecuado. Finalmente entró al estacionamiento subterráneo de unos departamentos de lujo, supuse que ahí vivía.

			Subimos al elevador y presionó el botón del quinto piso. En cuanto las puertas del elevador se cerraron, Dan volvió a abrazarme, pero esta vez fue un abrazo más firme, fuerte, como si temiera que fuera a salir corriendo en cualquier momento. Apoyé la cabeza en su pecho y pude respirar hasta impregnarme de su dulce aroma.

			Al entrar en su departamento quedé asombrada de lo lujoso, limpio, ordenando y bonito que lucía todo. Era un lugar muy amplio, la sala era color gris oscuro, de sillones mullidos, justo al centro había una pequeña mesa tapizada de libros de leyes, era el único espacio que se veía desordenado. En frente de la mesa, había un mueble de madera, decorado con algunas fotografías, otros adornos y una pequeña chimenea eléctrica, que hacía lucir todo el lugar aún más acogedor. Del otro lado estaba el comedor y engalanando toda la habitación, un enorme vitral mostraba toda la ciudad, mientras seguía la intensa lluvia.

			Dan, quien había entrado en otra habitación, regreso un par de minutos después con una toalla y me la entregó.

			—Sécate bien, no quiero que te vayas a enfermar.

			—Gracias, es un lindo departamento.

			—Me costó mucho trabajo llegar hasta donde estoy, pero definitivamente ha valido la pena —dijo con una sonrisa tímida. Cómo extrañaba esa sonrisa.

			—Supe que te estaba yendo bien, no sabes cuánto gusto me da que estés cumpliendo tus sueños.

			—¿Desde cuándo estás aquí?

			Pude notar una mirada de decepción en su rostro, creo que no se esperaba que yo estuviera al pendiente de su vida, o quizá fue que no lo busqué a él primero. Después de unos segundos en silencio total, respondí entre un suspiro.

			—Poco más de seis meses.

			—¿Y por qué no me buscaste? Llevo años extrañándote, necesitándote.

			Bajé el rostro, me dolió su reclamo, quería decirle todo, pero me daba miedo, más que miedo, vergüenza. Pude sentir nuevamente las lágrimas resbalar por mis mejillas. Dan se acercó y limpió con delicadeza las lágrimas de mi rostro. Por un momento me sentí aturdida, hacía tanto tiempo que alguien había tenido un gesto de cariño había mí. Cerré los ojos, me dejé envolver por esa tierna caricia durante unos minutos, agarré valor, me dejé caer en el sillón y le conté todo.

			—Estuve viviendo en Estados Unidos, me fui en cuanto terminé la escuela, ya sabes buscar el sueño americano. Quería escribir para el mundo y pensé que era el lugar indicado. Pero no fue así, fueron tantos rechazos que dejé ese sueño atrás. Regresé al año de haberme ido, porque un día recibí una llamada, mis padres iban de camino a verme, quisieron viajar por carretera, cuando tuvieron un accidente… Dicen que no sufrieron, que fue al instante. Pero no estuve con ellos ¿sabes? En fin, tú sabes que no tengo más familia, así que ya nada me retenía aquí y regresé a Los Ángeles, tiempo después conocí a Gael, creí que finalmente había encontrado a alguien que me quería por quien era, pero tampoco eso resultó bien.

			Mientras le contaba a Dan, todos los abusos que sufrí a manos de Gael, pude notar como apretaba los nudillos y su rostro se endurecía. Cuando le conté sobre la primera cachetada que recibí de la persona que decía amarme, se levantó y comenzó a dar vueltas por toda la sala.

			—¿Por qué te quedaste Giselle, por qué? Pudiste irte desde ese momento y ¿qué es eso de que aquí no te quedaba nada? Te estuve buscando por mucho tiempo y nadie sabía nada de ti, entonces dices que ¿yo no soy nada para ti?

			Con cada palabra que salía de su boca, levantaba más y más la voz.

			—Yo sé que es tonto, pero a veces no es tan sencillo y si no te busqué, si no hice nada por contactarte fue precisamente porque no quería ver esa mirada de decepción que estoy viendo en tu rostro ahora mismo. No fue fácil Daniel, ni vivir así, ni escapar de ese lugar y no me enorgullece no haber escapado a tiempo, pero aquí estoy, logré huir, estoy retomando mi vida. Y sé que te debí haber buscado desde el principio, pero no quería que te sintieras decepcionado de mí.

			Dan me miró con dureza durante algunos segundos, poco a poco su mirada se fue suavizando, se sentó a mi lado y me tomó de las manos.

			—Tú jamás podrías decepcionarme, me duele que hayas pasado por todo eso tú sola y que no hayas pensado en buscarme por temor a que podría pensar. Acaso ¿no me conoces? Sabes que jamás te daría la espalda, eres y siempre serás mi mejor amiga y una de las mujeres más importantes de mi vida.

			—¿Lo soy? —pregunté apenas en un susurro, que creí que no escucharía, pero lo hizo.

			—¡Claro que sí! Y te prometo que mientras esté a tu lado, no permitiré que nadie más te vuelva a hacer daño, si tú me prometes que no volverás a huir de mí. 

			Y nos quedamos ahí unos minutos, sin decir nada, solamente mirándonos el uno al otro.

			—Lo prometo.

			Y así, en un abrir y cerrar de ojos estaba nuevamente al lado de mi mejor amigo. Pasamos la noche entera platicando, poniéndonos al día, me contó que sus padres se habían divorciado, que su padre se había vuelto a casar y que su madre estaba saliendo con un señor muy agradable.

			—Hablando de bodas, supe que tú también te vas a casar, ¿quién es la afortunada?

			Me estaba matando la curiosidad, pensé que ese era el momento adecuado para sacar el tema a relucir, pero su expresión me dijo que había sido un completo error, su semblante le cambió por completo, se levantó, fue a servirse un trago y regresó al sillón.

			—Honestamente, no creo que se vaya a celebrar alguna boda.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			Fue muy obvio que era un tema del que le costaba trabajo hablar. Se quedó un par de minutos pensativo, mirando hacia la nada mientras le daba un trago a su bebida, hasta que finalmente hablo.

			—La conocí por su padre, es un importante abogado de la firma para la que trabajo, te juro que creí que era la indicada. Cuando la conocí, me enamoré al instante, era divertida, inteligente, hermosa

			—¿Y qué pasó?

			—Me engaña, la encontré hace un par de semanas saliendo de un hotel con un hombre. Intentó negarlo, diciéndome que era un paciente y que estaba en una crisis, pero no pudo seguir sosteniendo la mentira mucho más tiempo.

			—¿Es doctora?

			—Psicóloga.

			Y después las piezas encajaron solitas.

			—¿Hoy cuando nos encontramos, a dónde ibas?

			—Justo a verla, no les ha dicho a sus padres que cancelamos la boda y sigue buscando formas de solucionarlo.

			—¿Julia es tu prometida?, ex, ex prometida, ¿Es ella?

			—¿Cómo la conoces?

			—¡Hay Dios mío!, es mi terapeuta, empecé a verla al poco tiempo de que regresé, me ha ayudado mucho, pero no tenía idea de quién era.

			—Sí es muy buena en su trabajo, eso no lo puedo negar.

			Podía ver la decepción en su rostro, se notaba que le seguía doliendo esa situación, yo más que nadie sabía los deseos que tenía Dan de tener una familia y si pensó que finalmente había encontrado a la chica adecuada, para descubrir que todo había sido una farsa, podía entender perfectamente cuál era su sentir en ese momento.

			Las horas transcurrieron lento, platicamos hasta que nos quedamos sin tema de conversación, cuando nos dimos cuenta, faltaban veinte minutos para las cinco de la mañana. Al día siguiente era sábado, así que no tenía que preocuparme por llegar tarde al trabajo, y aunque no quería despedirme de Dan, empezaba a sentir el cansancio.

			—Será mejor que me vaya a casa, no le avisé a Karla y se debió de haber quedado algo angustiada.

			—¿Trabajas mañana?

			—No.

			—Yo tampoco, quédate, es muy peligroso que andes por las calles a esta hora, quédate, mañana podemos desayunar juntos, te puedo preparar tu desayuno favorito, ¿recuerdas? Waffles con fresas y tostadas de aguacate.

			Francamente me sorprendió que aún evocara detalles como ese, siempre pensé que después de tanto tiempo, ya no me recordaría de la misma manera. Y para ser honesta, no tenía que pedirlo tantas veces, yo tampoco quería irme, deseaba quedarme a su lado, seguir platicando, era imposible que después de siete años ya no hubiera tema de conversación entre nosotros. Así que no le dije nada, únicamente me límite a sonreírle y él entendió el mensaje, no iría a ningún lado.

			Después de horas y horas hablando, olvidamos por completo que ambos estábamos empapados, nuestra ropa ya estaba completamente seca, pero aun así me prestó un pants y una playera para que pudiera usar después de meterme a la ducha. El agua caliente cayendo sobre mi cuerpo frío se sintió como un verdadero alivio, por primera vez en años me sentía segura, liberada y completa. Al lado de Dan siempre me sentía completa. Me dejó dormir en su habitación, mientras él se fue a dormir a la sala. Estuve alrededor de media hora dando vueltas en la cama, antes de escuchar unos golpes en la puerta de la habitación.

			—Adelante.

			Dan entró con dos tazas de té caliente, me dio la mía y se acostó en el otro extremo de la cama.

			—Siempre creí que, de algún modo u otro, tu y yo terminaríamos juntos, por muchos años tuve sentimientos muy contradictorios hacia ti. Por un lado, sentía que te amaba, que eras la persona con quién querría estar siempre, pero por otro lado…—se giró y me miró directamente a los ojos—. Nunca quise arriesgarme a perder lo que tenía contigo. 

			Yo lo escuché en total silencio, por varios minutos no hice ni el más mínimo ruido, hasta que solté la carcajada. Las ironías de la vida.

			Respiré profundo un par de veces para poder dejar de reír, lo que menos quería era que Dan pensará que me estaba burlando de sus sentimientos o que me había vuelto loca. Respiré profundo una última vez, volví a mirarlo directo a los ojos y por primera vez en la vida, abrí ese baúl de los secretos con Dan.

			—Por muchos años yo estuve perdidamente enamorada de ti, soñaba contigo, soñaba con el día en que pudiéramos estar juntos, llegué a pensar que no era tan imposible que algún día nos llegáramos a casar. Pero decidí callarme porque no me podía dar el lujo de perder tu amistad, porque si tú no sentías lo mismo que yo, con el tiempo terminarías alejándote, y no me podía arriesgar, tenerte como mi amigo era más importante que arriesgarme a perderte por confesarte mis sentimientos.

			Se limitó a sonreír.

			—Las ironías de la vida. —Dijo mientras miraba hacia el techo, como si me hubiera leído la mente.

			Después, sin decir una sola palabra extendió su brazo, invitándome a recostarme sobre su pecho, como cuando éramos dos simples adolescentes. El contacto con su piel, su aroma, lo cálido de su abrazo, me permití embriagarme de todo eso, me dejé invadir por una tranquilidad que hacía años no sentía, estaba en mi lugar seguro, Dan siempre había sido mi lugar seguro y poco a poco me fue venciendo el cansancio hasta que me quedé dormida.
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			Retomar las riendas de mi vida resultó ser muchísimo más sencillo con Dan en ella. Cuando éramos adolescentes, él siempre significó estabilidad y seguridad para mí, y ahora, años más tarde, no me sorprendió darme cuenta de que seguía siendo así. Claro que no nos veíamos todo el tiempo, nuestras vidas de adultos nos mantenían ocupados 24/7, pero procurábamos vernos cada fin de semana.

			Poco a poco el sentimiento que me dominaba en mis años de juventud volvió a florecer. Y es que, para ser franca, era sencillo encariñarse de un hombre como Daniel. No sólo por el aspecto físico, que ya de por sí era su mayor ventaja. Sino por la clase de ser humano que siempre fue.

			Dan creció con una mayor influencia por parte de su madre, que de su padre. Su papá era muy cariñoso con él, cuando estaba en casa, solía estar al pendiente de todo lo que Dan pudiera necesitar. Pero la mayor parte del tiempo, estaba ausente, viajaba mucho por trabajo y Dan pasaba la mayor parte del tiempo con su mamá.

			Ella siempre fue una mujer cariñosa, responsable, trabajadora, todos los valores que Daniel tenía, se los debía a su madre, que siempre le enseñó a ser caballero, respetuoso de la vida en todas sus formas, le enseñó a trabajar duro por sus ideales y sobre todo a ser agradecido por lo poco o mucho que tenía. Así que enamorarse de alguien con esos valores y esa forma de ver la vida, en efecto era algo sencillo.

			—¿Piensas decirle lo que sientes? —preguntó Karla en uno de esos días en que nos íbamos a comer fuera de casa, para aliviar el estrés después de una larga jornada laboral.

			—¿Estás loca? No puedo decirle eso, ¿Qué le voy a decir? Oye Dan, ¿te acuerdas de aquella ocasión en que te conté que estaba enamorada de ti? Pues creo que todavía siento lo mismo. No, no puedo, simplemente no puedo decirle eso.

			—¿Y por qué no? Después de todo él llegó a sentir lo mismo por ti.

			—Sí, pero ahora todo es diferente, él es exitoso, tiene un buen trabajo, sueldo, departamento propio, y yo con trabajo me sigo integrando a mi nuevo estilo de vida. Él está estable, mientras yo sigo sin saber en dónde estoy parada.

			—Deja de menospreciarte Giselle, tú eres igual de importante que Dan, que yo, que cualquier otra persona. Tus errores, dificultades, problemas, no te definen como ser humano. Una maestra puede ser igual de exitosa que un abogado, que un arquitecto, que un ingeniero, todo va a depender de cómo te valores tú como profesionista y como persona. Deja de mirar al pasado, de mirar lo malo. Yo pienso que fuiste muy valiente al salir de un lugar en el que no te valoraban, empezar de cero, no cualquiera tiene el valor de hacerlo, y yo te admiro por eso. Y Dan sería demasiado afortunado de poder estar con una mujer que no se rinde sin importar las dificultades que se le atraviesen en el camino.

			Miré a Karla, podía sentir las lágrimas acumulándose en mis ojos.

			—¿De verdad lo piensas?

			—¡Claro que sí! —respondió ella, mientras se acercaba a darme un abrazo y permití que el llanto se abriera paso.

			Con el tiempo y mirando en retrospectiva, había comenzado a comprender que el primer gran error que cometí en mi vida, fue irme a buscar algo que, evidentemente siempre tuve en casa. Durante mi travesía, tratando de alcanzar un ideal que ni siquiera estaba bien estructurado, me encontré a varias personas, unas agradables, otras no tanto, otras que me recibieron con gusto en sus vidas y otras tantas que intentaron engañarme (y otras que lo hicieron). Pero las personas que realmente creían en mí, que me querían y apreciaban, las había dejado atrás, pensando tontamente que serían las primeras en darme la espalda.

			Durante el tiempo que viví con Gael, nunca se cansó de hacerme creer que estaba sola, que las únicas personas que realmente me habían llegado a querer y eso porque eran mis padres, ya no estaban. Que no me quedaba nada ni nadie, más que él. Y me metió tanto la idea en la cabeza de que jamás podría sobrevivir sin su presencia en mi vida, que terminé quedándome y creyendo en sus palabras.

			Él sólo, sin ayuda de nadie no solo acabó con mi dignidad, sino con mi fuerza, integridad, amor propio, la fe en mí misma. Y durante más de tres años realmente creí en cada una de sus palabras. Así que escuchar las palabras que ahora me dedicaba Karla, fue como un alivio para mi alma y siguieron restando importancia a lo que por años creí y a lo que por años me 
robaron.

			Semanas más tarde, durante una fría tarde de invierno, recibí una sorpresa al salir de la escuela en donde estaba trabajando. Era el fin de las clases el inicio de las vacaciones y por lo menos para mí, era la temporada en que sabía que tendría que buscar un trabajo extra, sobre todo por la temporada navideña que se acercaba. Así que completamente absorta en mis pensamientos, no me di cuenta que Dan estaba esperándome afuera de la escuela, hasta que escuché su voz.

			—Una hora esperándote aquí y ni te dignas a voltear a verme.

			En cuanto escuché su voz, me di la vuelta para verlo, tan galante como siempre, recargado sobre la puerta de su auto, vestido de manera casual, con unos jeans rasgados, camiseta básica, una chaqueta de piel y tenis. Sonreí al verlo y corrí a abrazarlo.

			—Lo siento, no te vi. —Dije mientras me lanzaba a sus brazos.

			Dan me esperaba ya con los brazos abiertos, me sujetó con ternura como si le preocupara lastimarme, pero al mismo tiempo podía sentir sus brazos sujetándome con firmeza, como si no quisiera que me fuera a ningún lado. Me tomó con ambas manos del rostro y me dio un beso rápido en la frente, como si se tratase de algo común entre nosotros.

			—Un pajarito me dijo que hoy salías de vacaciones.

			—Sí…bueno más o menos. Realmente ahora tengo que buscar un empleo de medio tiempo, por lo menos hasta que regresemos a clases ¿Y tú qué tal? ...oye ¿me invitas a comer o estás ocupado?

			—Por supuesto que no, vamos—. Dijo mientras me abría la puerta del copiloto.

			Fuimos a comer a un lugar casual, mientras hablamos de los últimos días, llevábamos tres semanas sin vernos, aunque realmente hablábamos por teléfono casi todos los días.

			—Hace tres días fui a ver a Julia —. Dijo de repente, al mirarlo pude ver qué tenía el semblante serio, pero ya no vi tanto dolor en su mirada, como en los primeros días.

			—¿Y qué pasó?

			—No mucho realmente, sigue buscando la manera de evitar lo inevitable. Teme decirles la verdad a sus padres, le teme al qué dirán. Ya sabes, su padre es importante, influyente, no sería bien visto que saliera a la luz el comportamiento de su única hija a semanas de su boda—. Se frotó la barbilla con angustia. —Quiere que lo olvidemos todo y sigamos adelante con 
la boda.

			Por un momento me estremecí de pies a cabeza. Pensar que Dan al final sí podría casarse me afectó más de lo que me hubiera gustado admitir.

			—¿Y qué piensas hacer? —Le pregunté, sin siquiera atreverme a mirarlo a la cara.

			—Le dije que si quería me culpara a mí, pero que no me pienso casar con ella.

			Esa última oración la dijo mientras me miraba a los ojos, como si esas palabras tuvieran un mensaje oculto que yo tenía que descifrar. Sólo pude sonreírle y decirle que era la mejor decisión.

			—Tu mereces ser amado.

			Dan me sonrió, con esa sonrisa torcida que tanto me enloquecía, tomó mi mano y le dio un beso dulce.

			—Cambiando de tema, te tengo una sorpresa. Lo único malo de esto es que te vas a tener que olvidar de la idea del trabajo de medio tiempo.

			—¿De qué hablas?

			Lo miré totalmente confundida, mientras él sacaba del bolsillo de su chaqueta un sobre y me lo entregaba. Lo abrí con cuidado, eran dos boletos de avión a nuestro nombre.

			—¿Qué es esto?

			—¿Recuerdas cuando tendríamos diez u once años, dijimos que un día viajaríamos juntos a algún lugar con playa?

			—Dan, éramos unos niños, dijimos muchas cosas, dijimos que nunca nos íbamos a separar y ve lo que pasó. No hay razón para cumplir unas cosas y otras no. 

			Se quedó en silencio durante un par de minutos contemplando su plato casi vacío. Después levantó la mirada y me vio directo a los ojos con una dulce sonrisa en el rostro.

			—Mi idea de recuperar el tiempo perdido a tu lado, consiste en retomar las promesas que nos hicimos aun siendo niños. Porque, te prometo, que jamás voy a volver a permitir que te escapes de mi lado.

			—No tengo suficiente dinero ahorrado para costear un viaje así Dan.

			—Giselle, no te estoy pidiendo nada, sólo quiero pasar unos días en la playa al lado de mi mejor amiga.

			Parecía que me hubieran echado encima un balde de agua helada, “mi mejor amiga”, nuevamente la que se hacía ilusiones con algo totalmente imposible era yo. La que veía romance donde únicamente había amistad, era yo. Él tenía bien en claro quién era yo y cuál era mi función en su vida. Ser su mejor amiga.

			Me limité a sonreírle mientras él pedía al mesero que nos llevará dos rebanadas de pastel de chocolate. Dos días después una muy emocionada Karla me ayudaba a preparar mis maletas. Los nervios iniciales ya habían pasado, abriendo camino a la emoción, no sólo de conocer un lugar nuevo y diferente, sino por conocerlo al lado de Daniel. Pasar toda una semana a su lado, completamente solos, me llenaba de una euforia indescriptible. Quizá, si me animaba, podría decirle que estaba perdidamente enamorada de él. Quizá, si el miedo no terminaba traicionándome.

			Al día siguiente ya nos encontrábamos ante una de las vistas más bellas que había visto en mi vida. Frente a nosotros se encontraba el mar en todo su esplendor, de un azul tan puro e intenso que era realmente difícil distinguir en donde terminaba el mar y comenzaba el cielo. Bajo nuestros pies, la arena se sentía caliente, suave y resultaba reconfortante sentir los dedos hundiéndose entre agua y arena.

			Después de registrarnos en el hotel, subimos a nuestra habitación para darnos un baño rápido y cambiarnos de ropa. Más tarde pasamos ese primer día en la playa, hablando y riendo de nuestros viejos recuerdos.

			Nunca creí que alguien pudiera simplemente hablar por horas y no quedarse sin tema de conversación. Pero por eso amaba pasar el tiempo con Dan, porque con él jamás nos quedábamos sin nada qué decir. Siempre estábamos hablando de algo, podíamos hablar de tonterías, de temas serios e importantes, de viejas anécdotas, de nuevos temas, de lo que fuera, siempre estábamos hablando de algo.

			Pero por alguna extraña razón, ese día, sentados en la playa, mientras el sol se fundía con el mar, guardamos silencio y contemplamos ese paisaje tan hermoso. No fue no de cerca un silencio incómodo, fue más bien placentero, un silencio que compartimos los dos, un silencio que terminó con Dan colocando su mano en mi cintura y atrayéndome hacia él mientras recargaba mi cabeza sobre su hombro.

			—No tienes ni idea de lo feliz que soy desde que regresaste a mi vida.

			Su voz fue apenas un susurro, ni siquiera sé si quería que yo lo escuchara o si lo dijo para sí mismo. Pero esas palabras bastaron para hacer que mi corazón diera un vuelco. Y así nos quedamos por lo que a mí me pareció una eternidad, simplemente disfrutando de nuestra compañía, en absoluto silencio. Para mí fue un momento de lo más dulce e íntimo, un momento perfecto.

			Al día siguiente, después de desayunar quisimos ir a conocer el pueblo, hicimos algunas compras, recorrimos las calles, probamos la comida típica del lugar y como siempre, reíamos sin parar. Por la tarde regresamos a playa, pero esta vez sí íbamos preparados para meternos al mar.

			Dan iba vestido con una bermuda de color azul tur-
quesa y llevaba una playera blanca, que se quitó al llegar a la playa, dejando al descubierto su bien trabajado torso. Sentí cómo el calor subía por mis mejillas, hasta que me tuve que obligar a mí misma a mirar hacia otro lado. Y lo único que pude pensar fue: “diablos Giselle, no te puedes pasar todos estos días mirándolo de esta forma, pensará que eres una pervertida”. Así que sacudí ese pensamiento de mi mente y seguí caminando a su lado.

			En este punto debo confesar que yo iba con un poco de inseguridad, durante mis años en Estados Unidos había subido de peso, lo suficiente como para pasar de la talla S a la L, lo que obviamente me generó un conflicto. Aunque desde mi regreso a México había comenzado a ejercitarme y a cuidar mi alimentación, aún había algunos kilos por bajar, había decidido que eso no me afectaría, pero no contaba con que estaría en la playa, en bikini al lado de Daniel.

			Sin embargo, al ver los ojos de Dan que se abrieron asombrados cuando me quité el vestido de playa, no pude evitar sonrojarme y sentirme un poco halagada y quizá más segura de mi misma. Él rápidamente desvío su mirada, pero no pude evitar sonreír al ver su nerviosismo.

			Esa tarde jugueteamos un poco en la playa. Como dos adolescentes, simplemente dejamos de pensar en lo que había a nuestro alrededor. Dejé de pensar en todo y me dejé llevar por el momento, por la euforia que sentía de estar compartiendo ese maravilloso momento con Dan. Agradecida por esta segunda oportunidad que me daba la vida, de vivir, de ser feliz, de sonreír y de sentirme plena y segura.

			Había momentos en los que pensaba que después de lo ocurrido con Gael, no podría volver a confiar en ningún hombre, que eso de enamorarse, no eran más que falacias. Y en menos de un año, ese pensamiento había cambiado radicalmente. Sí, en ocasiones me sentía culpable de fallar a ese pensamiento tan coherente que me llegó en el peor momento de mi vida. Pero es que, simplemente con Dan era todo tan diferente y no es como si empezara de cero, lo conocía bien. Sabía la calidad de ser humano que era, sus valores, sus principios e incluso aunque mis sentimientos no fueran correspondidos, sabía que ya no podría alejarme de él, lo necesitaba en mi vida tanto como respirar. Aún no estaba del todo segura de revelarle lo que sentía, pero sí quería que supiera lo esencial que se había vuelvo en mi día a día.

			Y así transcurrieron los días, entre risas y juegos. Las tardes en la playa, viendo el atardecer, completamente en silencio, disfrutando del momento y de la compañía. Todo era tan perfecto, que simplemente no quería que terminara.

			La última noche decidimos hacer una especie de cena-picnic en la playa, queríamos ver, antes de irnos el amanecer. Al principio pensé que no aguantaría toda la noche despierta, pero después todo fue tan simple, como siempre lo era en su compañía. Esa noche platicamos de todo, lo que siempre nos había costado trabajo confesarnos. Me habló de la vez que fue a buscarme después de que yo me había ido a Estados Unidos, de lo que sintió al saber que me había ido sin despedirme y me odié por el daño que le causé en ese momento.

			Le hablé de ese momento tan íntimo, el día en que frente al espejo decidí dejar a Gael. Le platiqué de cada una de las marcas que pude visualizar en mi cuerpo aquel día y del miedo que aún tenía de que pudiera encontrarme.

			Hablamos toda la noche, sin detenernos a pensar en la hora o en cuánto tiempo llevábamos ahí completamente solos. En cierto punto de la madrugada, él se levantó y se sentó justo detrás de mí, quedando yo entre sus piernas, me abrazó con delicadeza por la espalda y yo puse la cabeza sobre su pecho. Y así en esa posición esperamos al amanecer.

			Cuando comenzamos a notar que el cielo se iba aclarando de a poco, pude sentir cómo sus brazos se tensaban alrededor de mi cintura. Jamás había visto un amanecer en la playa. Sin duda verlo en su compañía era especial en un sinfín de aspectos. Podía notar la respiración de Dan en mi oreja, simplemente cerré los ojos, dejándome llevar por la perfección de ese momento, hasta que sus palabras interrumpieron mis pensamientos.

			—Creo que me volví a enamorar de ti.

			Abrí los ojos poco a poco, tratando de digerir las palabras que acababa de escuchar. Por un momento me quedé mirando al mar, considerando la idea de si había escuchado bien, o si quizá me estaba quedando dormida y fue solamente un sueño. Al cabo de unos minutos o tal vez unos segundos, me giré para verlo. Él mantenía aún su vista al frente, pero cuando finalmente sus ojos se encontraron con los míos, me sonrió, una sonrisa ligera, dulce, algo torcida, esa sonrisa que tanto me gustaba. Y al segundo siguiente, sus labios estaban sobre los míos.

			Fue un beso tan suave, que por un momento se sintió irreal. Dan se despegó unos centímetros de mí, me miró directo a los ojos y sin pensarlo dos veces colocó una mano sobre mi mejilla y me volvió a besar. Esta vez fue un beso más apasionado, lento, dulce, pero apasionado. Podía sentir sus dientes apretado mi labio inferior con delicadeza y su lengua acariciando la mía. Cuando repetí ese mismo movimiento en sus labios, pude escuchar un ligero gemido salir de su boca y me acerco aún más a su cuerpo.

			Poco a poco el beso fue bajando su intensidad, hasta que nos quedamos frente con frente, con los ojos cerrados, simplemente escuchando nuestra respiración y las olas del mar de fondo. Cuando abrí mis ojos, me sorprendí al ver que Dan me miraba con dulzura y una ligera sonrisa en el rostro.

			—Fue tal cual lo imaginé durante tantos años.

			Su mano seguía sobre mi mejilla y con su pulgar acariciaba mi piel, generando una corriente eléctrica que atravesaba mi cuerpo entero en segundos.

			—¿Y eso es bueno?

			Me miró durante unos segundos, me volvió a besar, está vez fue un beso rápido, succionando un poco mis labios, como si quisiera saborear mi boca.

			—Fue perfecto.

			Y así, justo en esa posición, nos quedamos un buen rato más. Yo en lo particular no me quería apartar de sus brazos, temía que todo fuera solo un sueño y que al moverme todo desaparecería. Simplemente no quería que ese momento terminara. No quería regresar a la realidad. Temía despertar y que al mirar al otro lado de la cama me encontrará a Gael dormido y yo con alguna parte de mi cuerpo adolorida por el golpe de la noche anterior. Y sí, regresé a la realidad, lo hice cuando los cálidos labios de Dan se posaron suavemente sobre mi frente. Esa era mi nueva realidad y me encantaba.

			Lo miré completamente encandilada, y esta vez fui yo quien tomó las riendas, acortando la distancia entre nosotros, para que nuevamente nuestros labios se fundieran en un beso dulce y cálido.
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			El viaje de regreso transcurrió sin ninguna novedad. Ninguno de los dos mencionó lo ocurrido en la playa esa misma mañana. Para ser honesta, me sentí un poco decepcionada, pero supuse que al igual que yo, no sabía qué decir. Tampoco es que nos fuéramos todo el camino de regreso a casa en completo silencio. Como era costumbre entre nosotros, nos fuimos hablando del trabajo y de que pronto Dan tendría que hacer un viaje un poco largo por cuestiones de la firma para la que trabajaba.

			Debo admitir que eso me dolió un poco, el hecho de no verlo por casi dos meses me partía un poco el corazón. Supongo que él pudo ver eso en mi rostro o tal vez leyó mi mente, porque me tomó de la barbilla para obligarme a mirarlo a los ojos y casi en un susurro me dijo:

			—Descuida, te llamaré cada noche, además no es como que vaya a dejar de pensar en ti.

			Dios…la forma en que me miraba y esa sonrisa torcida que tanto amaba. Le devolví la sonrisa y dejé caer mi cabeza sobre su hombro. Así me quedé hasta que el sueño me fue invadiendo poco a poco. Pensé que me llevaría directo al departamento que compartía con Karla, en lugar de eso nos fuimos a su departamento.

			Pedimos algo de comida a domicilio, mientras esperábamos el tema surgió.

			—Fue cierto lo que dije en la playa.

			Podía sentir su mirada sobre mí, aunque preferí no alzar la vista.

			—¿Gin? ...mírame Gin.

			Poco a poco fui levantando mi mirada, hasta encontrarme con la suya y aunque las palabras no estaban en mi mente en ese momento, simplemente salieron, desde mis miedos más profundos.

			—Durante poco más de tres años, me hicieron creer que yo no valía nada. Todo lo que creí de mi como persona, todo lo que mis padres moldearon, todo eso que me definía como persona, se encargaron de borrarlo. La persona a quien amaba y que creí que también me amaba, se dedicó a minimizarme a tal grado que no podía huir porque no sabía cómo valerme por mi misma. Cada una de sus palabras, cada uno de sus insultos, todo lo creí. La primera vez que nos vimos, ese abrazo que me diste, el cariño que recibo de Karla, el que recibo de ti, al principio fue tan extraño y ahora vienes y me dices que estás enamorado de mí. Perdón si no sé cómo reaccionar es que no… no sé, no…

			Durante toda mi confesión Dan permaneció de pie a mi lado, mirándome. Cuando terminé de hablar, escuché su respiración como si algo le hubiera molestado, se tomó su tiempo, o quizá me quiso a dar a mi tiempo (gesto que agradecí). Después de un rato, Dan respiró profundo, se sentó a mi lado, tomó mis manos entre las suyas y me obligó a mirarlo a los ojos. Su mirada era dulce, siempre lo era, pero está vez había algo más que no pude descifrar, tristeza, enojo, frustración, desilusión, irá, empatía o quizá todo junto.

			Tal vez estaba reaccionando de la manera equivocada, tal vez me había vuelto un poco loca. Conocía a Daniel, podía jactarme orgullosamente, que yo era quien mejor lo conocía, sabía que él jamás me haría daño. Pero de manera inevitable las voces en mi cabeza me hacían cuestionarme todo. Esas voces que se habían instalado años atrás y que no paraban de confirmarme que todas las humillaciones de Gael me las merecía.

			Y siendo honesta, volverme a enamorar tan pronto, no estaba en mis planes. Quería tiempo para mí, para reencontrarme, replantearme mi futuro, volver a conocerme, a amarme. Pero claramente no contaba con que a mi vida regresaría el hombre más dulce, cariñoso, comprensivo y respetuoso que jamás hubiera conocido, enamorarse de alguien como Daniel era lo más sencillo del mundo. No entendía cómo es que su prometida lo había engañado.

			—Yo sé que justo en este momento te estoy pidiendo demasiado y no quiero que pienses que me aprovecharía de tu vulnerabilidad. Honestamente no espero que me des una respuesta ahora. Simplemente quise que lo supieras, porque —sujetó mi rostro entre sus manos con total delicadeza, obligándome a mirarlo a los ojos. —Ya no podía seguir conteniendo mis ganas de besarte, abrazarte y decirte que pienso en ti las 24 horas del día, cada día desde que regresaste a mi vida. Quiero que lo pienses, de acuerdo, que pienses si en tu vida, habría un espacio para mí.

			Claro que había un espacio para él, siempre lo ha habido y siempre lo habrá, y quería gritárselo. Pero agradecí que de momento no me estuviera presionando a darle una respuesta, le agradecí que entendiera que quizá no estaba en mi mejor momento. Pero al final de cuentas él también tenía que saberlo, así que, de igual manera, se lo dije.

			—Yo también estoy enamorada de ti. Lo solté, así sin más.

			Dan, quien estaba con la mirada clavada en nuestras manos, levantó la vista y me miró con sorpresa, como si sus oídos no dieran crédito a lo que acababa de escuchar, y después sus labios se curvaron en una enorme sonrisa, se veía feliz.

			—¡Gin…!

			—Dan quiero ser franca contigo. Sí, es cierto que tengo sentimientos hacia ti, pero lo que dije sobre mis pensamientos también son ciertos y que me concedieras un tiempo para pensarlo, lo agradezco enormemente. Porque yo no sé si en este momento puedo ofrecerte algo y no quiero, Dan, arrastrarte conmigo a las sombras. —Con mucha delicadeza coloqué mi mano sobre su mejilla, quería que entendiera que de verdad entendiera— Tú eres la única luz que tengo en mi vida y si te arrastró conmigo a las sombras, no quedará nada, ni para ti ni para mí.

			Dan me miró durante unos minutos sin decir nada. Durante un largo rato ninguno de los dos se atrevió a romper el silencio, no quería que nuestra increíble semana de vacaciones terminara de esa manera, pero ¿y si no estaba lista? ¿Y si arruinaba las cosas? Un sinfín de preguntas comenzaron a inundar mi mente, afortunadamente Dan rompió al silencio, antes de que comenzara a volverme loca intentando darles respuesta a todas.

			—En una semana voy a salir del país a tratar unas cosas de trabajo. Me voy como ya te dije por casi dos meses, quizá un poco más. A mi regreso… ¿Crees tener una respuesta?

			Él me miraba con los ojos entrecerrados, como avergonzado de sus palabras, mientras yo lo miré desconcertada, creí que la parte del ultimátum no era lo correcto, pero entendí un poco su punto de vista, si la situación fuese a la inversa, yo también querría una respuesta lo más pronto posible.

			—Prométeme que hablaremos todos los días.

			No era como cambiar el tema, simplemente era que dejar de verlo durante tanto tiempo, me provocaba dolor de estómago. Me dolía físicamente y emocionalmente me abatía por completo. Tenía miedo, como si de alguna forma sintiera que no lo vería más.

			—No pasaremos navidad juntos—. Volví a decir, está vez más como en un susurro para mí, pero que Dan también escuchó.

			Suspiró y me abrazó con fuerza atrayéndome hacia él, dejando que recargara todo el peso de mi cuerpo sobre su pecho.

			—Lo sé, es lo que más me duele, pero te prometo que te hablaré todos los días, te escribiré y no te olvidaré.

			Durante los siguientes días antes del viaje de Dan, simplemente nos dedicamos a disfrutar el momento en compañía del otro. El tema de los sentimientos no se volvió a tocar, cosa que agradecí enormemente porque mi mente seguía siendo un revoltijo de ideas y pensamientos.

			Un día antes de que se fuera a su viaje de trabajo fuimos a hacer compras de último momento. Mientras caminábamos entre las tiendas en un escaparate alcancé a ver una bola de nieve, jalé a Dan de la mano para acercarnos a verla. Era la bola de nieve más bonita que había visto en mi vida.

			No era la típica con Santa Claus y sus renos. No, está era una pareja abrazada, me gustaba imaginar que estaban danzando bajo la nieve y al fondo una figura a escala del Big Ben de Londres (mi ciudad favorita en el mundo). Claramente nunca la había visitado, pero la había visto en películas, series y documentales y se me figuraba un lugar mágico y maravilloso. Pude observar el objeto totalmente maravillada de lo lindo que era.

			—¿Has estado ahí? —su voz fue la que me trajo de regreso a la realidad, cuando me giré a verlo me di cuenta que me observaba con dulzura y curiosidad.

			—No, que va, pero me encantaría. Se ve como sacado de una novela romántica—. Le sonreí con timidez y me devolvió la sonrisa, mientras me abrazaba por la cintura y depositaba un suave beso en mi frente.

			Esa noche me encontraba en mi cama considerando la idea de quedarme encerrada en ese cuarto hasta el regreso de Dan, cuando llamaron a la puerta y una tímida Karla se asomaba por la puerta entreabierta.

			—¿Puedo pasar?

			La miré sin responderle, simplemente di un ligero golpe al espacio que quedaba libre en mi colchón. Mi amiga se acostó a mi lado y las dos nos quedamos contemplando a la nada durante un par de minutos, antes de que ella decidiera romper el silencio.

			—¿No piensas ir a despedirte de Dan? —Sus palabras eran como un balde de hielo en mi estómago.

			Lo contemplaba, claro que lo hacía. Pero era una lucha interna, entre ser egoísta y pedirle que se quedara (aunque sabía que no podía hacerlo) y simplemente actuar como si no pudiera importarme menos. Pero había algo más, algo extraño en mi interior que me decía. No sé qué me decía, pero me hacía sentir inquieta, como si tratara de advertirme la existencia de algo obvio que yo estaba pasando por alto.

			—Mañana va a pasar antes de ir al aeropuerto—. Escuchaba mi voz, como si fuera algo completamente ajeno a mi cuerpo, sabía que era mi voz, pero no lograba reconocerla, sonaba sin vida, vacía y tan lineal.

			Antes de que pudiera decir algo más, el timbre de la puerta sonó. Karla me miró con el ceño fruncido.

			—¿Quién será a estas horas? Yo no espero a nadie ¿Y tú?

			Y sin esperar respuesta alguna de mi parte, se levantó de la cama y fue a ver quién estaba en nuestro departamento a esas horas de la noche. La escuché hablar con alguien en la sala, pero no le tomé mucha importancia, supuse que sería algún vecino, quizá ese que la hacía suspirar.

			Estaba tan absorta en mis pensamientos, que no me di ni cuenta de que Dan estaba parado en la entrada de mi habitación, hasta que Karla volvió a hablar.

			—¡Me voy a dormir, descansa!—. dijo en lo que pareció ser un grito de felicidad.

			—¡Pero espera, no me dijiste quién...!

			Dan me miraba desde el marco de la puerta, completamente serio, con una mirada indescifrable, fue hasta ese momento en que me di cuenta de que mis ojos estaban humedecidos, ¿En qué momento había comenzado a derramar lágrimas? No lo sabía, pero Dios, cómo me alegraba tenerlo a mi lado.

			Sin decir nada, me levanté de la cama y fui directo hacia sus brazos, que como siempre, ya estaban preparados para recibirme.

			—¿Qué haces aquí? —Mi voz era apenas un susurro, pero no necesitaba hablar más alto, lo tenía ahí, a mi lado.

			—¿Quieres que me vaya?

			—No. —Suspiré contra su pecho y pude sentir sus brazos atrayéndome con más fuerza hacia su cuerpo.

			No sé exactamente el tiempo que nos quedamos en esa posición, pero la verdad era que no quería moverme, romper el encanto de ese momento y deseaba que durara para siempre.

			De una forma u otra terminamos sentados en la cama, simplemente hablando de tontería y media. Llegué a pensar que lo único que queríamos los dos, era olvidar que en sólo unas horas nos separaríamos por dos meses. Así que hablamos hasta que el sueño nos fue venciendo.

			Despertamos algunas horas después sobresaltados por la alarma del teléfono de Daniel. Había llegado el momento, nos quedamos viendo el uno al otro, dejando que el atroz silencio nos consumiera.

			—Bueno, pues…llegó la hora…no llores Giselle, voy a regresar pronto.

			Sus manos estaban posadas con delicadeza a cada lado de mi rostro, obligándome a mirarlo a los ojos, mientras que unas lágrimas silenciosas rodaban por mis mejillas.

			—Ay, ya sé, es sólo que…no me hagas caso, parezco niña chiquita. Te voy a extrañar demasiado — Puse especial énfasis en la última palabra, quería que lo supiera que lo entendiera de verdad.

			—Y yo a ti. Pero te prometo que te llamaré todos los días y te escribiré.

			Con un nudo en el estómago lo acompañé hasta la puerta, con la firme intención de despedirlo, cerrar la puerta y regresar a mi habitación a esperar a que pasaran esos dos meses.

			Pero ahí estaba otra vez esa inquietud creciendo en mi interior. Mientras veía cómo se abrían las puertas del ascensor, mientras veía cómo batallaba por hacer que entrara la maleta en el reducido espacio.

			Al diablo todo, corrí para alcanzarlo y justo cuando estaba a punto de cerrarse la puerta del elevador, la alcanzó a detener al darse cuenta de que iba corriendo por el pasillo. Al llegar a sus brazos y escuchar la puerta cerrarse tras de mi, simplemente dejé de pensar y me dejé llevar. Lo besé, así sin pensarlo más, sin detenerme a valorar los pros y los contras.

			Nuestros labios se fundieron en un beso completamente distinto a los besos de la playa. Este beso estaba cargado de miedos y deseo. Miedo a la incertidumbre que me daba enfrentarme a nuevos sentimientos a una nueva relación y el deseo de estar con él y en no desaprovechar esta nueva oportunidad. Pero en ese momento decidí que mi tormentoso pasado no iba a seguir atormentándome la vida, ya le había dado demasiado poder, pero no le iba a dar la satisfacción de quitarme esto.

			Podía sentir mi piel arder bajo el efecto que Dan provocaba en mí. Había sido una tonta por esperar demasiado, en lugar de admitir abiertamente que quería estar con él y ahora tenía que esperar dos meses. Pero al menos nos llevaríamos el recuerdo de ese beso.
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			Los días comenzaron a pasar muy lentamente. Karla había ido a pasar unos días con sus padres, pero prometió regresar a tiempo para navidad, aunque le había dicho en más de una ocasión que no se preocupara, que podría arreglármelas yo sola.

			—¿De verdad crees que voy a dejarte sola en tu primer navidad post infierno?

			Ella sabía a la perfección cómo habían sido mis últimas festividades navideñas, lo tormentosas que habían sido.

			—Además, Dan me hizo prometer que no te dejaría sola y pienso cumplir mi promesa y de todas formas no pienso quedarme más de un día en una casa en donde les preocupa que no me case este año porque “que va a decir la familia”. 

			Me miró poniendo los ojos en blanco y cuando le devolví la sonrisa pensé en lo agradecida que me sentía de no sentirme tan sola y poder contar con personas como ella y como Dan.

			Nos preparamos para nuestra cena navideña de dos, que en realidad fue una pizza frente al televisor viendo maratón de películas navideñas.

			Dan no había podido hablarme como lo había prometido, pero me escribía a diario en cada minuto que estuviera desocupado, me preguntaba por mi día, me contaba un poco del suyo. Echaba de menos el tono de voz, pero disfrutaba nuestras charlas por WhatsApp.

			D: ¡Feliz navidad pequeña! Perdón por no haber podido escribir antes andamos como locos buscando unos documentos que se traspapelaron y se me fue el día en eso. ¿Cómo estás, cómo van los planes para la cena de Navidad?

			G: ¡Feliiiiiiiz Naviiiidaad para ti también! Supuse que en algo estarías trabajando, pero ¿Ya encontraron los dichosos papeles? ...de planes ¿No te lo dije? Todo será sencillo ordenaremos pizza y veremos pelis de navidad, no hay mejor plan que ese.

			G: Te extraño mucho, desearía que Santa te dejará bajo mi árbol está noche.

			D: Yo también te extraño. ¡Dios Gin! no me hagas esto, sabes que si pudiera ya estaría a tu lado, pero en este momento me es imposible dejar todo a medias.

			G: No…yo sé, disculpa es sólo que…nada olvídalo, te echo de menos.

			D: Se pasará rápido el tiempo, ya lo verás, antes de que nos demos cuenta, tendrás que ir por mi al aeropuerto.

			D: Oye, te tengo que dejar, siguen como locos buscando los dichosos papeles. Te escribo mañana ¿de acuerdo?

			D: Feliz Navidad, te mando un millón de abrazos y besos y deseo que Santa Claus te traiga lo que deseas. Te quiero.

			G: De acuerdo, ojalá los encuentren pronto. ¡Feliz Navidad!

			También te quiero.

			Las dos palomitas en color azul habían puesto fin a nuestra conversación. Me quedé pensando en sus palabras, tristemente era imposible que Santa me trajera todo lo que deseaba. Obviando la existencia del señor de la barba blanca, todo lo que deseaba era tener a Dan a mi lado y eso era lo verdaderamente imposible.

			Minutos después, el sonido de la impresora de Karla me devolvió al rato presente. Me levanté de la cama y salí del cuarto dispuesta a disfrutar de nuestra velada. La sala ya estaba ambientada, habíamos bajado todos los colchones y cojines de los sofás al suelo y habíamos traído las cobijas de nuestro respectivo cuarto, porque el plan era quedarnos a dormir ahí, en medio de nosotras habíamos puesto los vasos y platos, habíamos prendido la chimenea eléctrica que Karla había comprado el invierno pasado y encima de ese mueblecito estaba la televisión. Todo estaba muy bien pensando.

			Después de tres películas pude darme cuenta de que Karla ya estaba profundamente dormida, así que apagué la televisión y yo también me perdí entre sueños.

			—¡Feliz Navidad!

			Los grititos emocionados de Karla me despertaron, traté de abrir los ojos lentamente, porque a través de los párpados podía sentir que la luz del sol ya entraba por la ventana de la sala. Cuando por fin pude abrir los ojos, vi que mi amiga me miraba con ojos ansiosos y una enorme sonrisa le dibujada el rostro.

			—¡Feliz Navidad! —le contesté— ¿Cuánto tiempo llevas conteniéndote?

			—No mucho, anda, vamos a abrir los obsequios.

			—Deja ir al baño.

			Muy a mi pesar logré levantarme de la cama improvisada y me dirigí al baño. De regreso a la sala pasé por mi habitación a recoger mi teléfono para enviar un mensaje a Dan. Karla ya me esperaba con el primer paquete en sus manos.

			—Éste de mi para ti. Es algo sencillo, pero espero que te guste.

			Me entregó un paquete pequeño, no pesaba mucho. Al abrirlo me encontré con un collar color plata con un dije que tenía mi nombre y al final de la “e” un pequeño corazón.

			—Es tonto, pero es un recordatorio de quien eres y que nunca lo vuelvas a olvidar.

			Miré a mi amiga con ojos llorosos y agradecí inmensamente tenerla en mi vida.

			—Es…perfecto, me encanta, gracias Kar.

			La abracé y así nos quedamos un par de minutos, antes de que una desesperada Karla insistiera en seguir abriendo los regalos.

			—Toma, éste es de mi parte para ti.

			Dije mientras le pasaba el pesado paquete rectangular. Karla es la chica más sencilla que he conocido jamás, y es fácil hacerla feliz con muy poco, así que su reacción fue la esperada, cuando finalmente pudo abrir su regalo.

			Ahogó un gritito de emoción. Era lo que ella habría llamado “kit para días lluviosos” cinco libros de romance de autores variados, una vela con aroma de vainilla y una cobija individual.

			—¡Gracias, gracias, graaaciiiiiiaaaaaaaas! —decía mientras me apretaba lo más que le permitían sus brazos.

			Me hubiera encantado que Dan viera la reacción de Karla cuando le entregué su regalo, un sobre con una tarjeta de regalo,

			¿Adivinan para qué? Exacto más libros. Como dije, es realmente fácil hacer feliz a mi querida amiga.

			—Este lo dejó Dan para ti, junto con esta nota que me pidió que imprimiera ayer en la noche.

			Dijo mientras me entregaba un sobre y una caja muy bien envuelta. Entonces recordé el sonido de la impresora, sólo unos minutos después de colgar mi llamada con él.

			Mi pequeña Gin, no sabes cómo me gustaría estar junto a ti en este preciso instante, darte tu abrazo a media noche y ver tus ojitos de ilusión al abrir tu regalo. Pero Santa no pasa por aquí está noche, así que muy a mi pesar, no podré estar bajo tu árbol, pero no dejes que eso te límite a sonreír. Más pronto que tarde volveremos a estar juntos. 

			Te quiero infinito. 

			Dan.

			Leí la nota con un nudo en la garganta, tratando de imaginarlo mientras tecleaba en la computadora esas dulces palabras. Y amaba el hecho de que siempre supiera exactamente qué decir, para hacerme sentir mejor.

			Cuando abrí el paquete me quedé completamente muda, sorprendida y maravillada. No podía dejar de ver a esa pareja bailando bajo la nieve, encerrados en un perfecto mundo, en dónde todo lo que necesitaban lo tenían en sus brazos en ese preciso momento, era la bola de nieve que habíamos visto algunos días atrás. Quizá no fuera un detalle de lo más relevante, para los demás, para mí en cambio, era sencillamente perfecto. Que él lo hubiera recordado y se hubiera tomado el tiempo de ir a buscarlo justo antes de marcharse era un detalle que hacía que se me humedecieran los ojos.

			Si bien aquella no era la mejor navidad, al menos se le acercaba demasiado.

			¡Feliz Navidad, Dan! Pensé mientras contemplaba la bola de nieve, deseando que esos dos meses se fueran en un suspiro. 
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			Gin era la clase de chica que podías ver caminar desde el otro lado de la calle, iluminando todo a su paso. Siempre fue la chica más alegre que jamás conocí en toda mi vida, enamorada de la vida, enamorada del amor. Moría por vivir una de esas grandes historias de amor que se ven en el cine o en los grandes clásicos de literatura. Pero más importante, moría por escribir una de esas historias. Siempre fue una chica de sueños.

			Aún recuerdo al día siguiente de nuestra graduación de preparatoria, cuando fui a buscarla a su casa y me encontré con la noticia de que se había ido. Así, sin más. Ni siquiera me había dicho que se quería ir. Estoy consciente de que compartíamos todo, pero también había grandes secretos entre nosotros, pero nunca pensé que uno de los suyos, era que se iría. NI siquiera se despidió.

			Debo admitir que, por un tiempo, consideré la opción de odiarla por haber tomado esa decisión sin compartirla conmigo. Pero como dije, ambos teníamos nuestros secretos, y el mío era que estuve profundamente enamorado de ella casi desde el instante en que la conocí.

			Cuando me hablaba de sus historias y de como quería recorrer el mundo, siempre soñando. Y cuando lo hacía sus ojos brillaban como si habitará toda una galaxia dentro de ellos. Pero cuando comprendí que no sería capaz de arriesgar lo que tenía con ella, el tiempo que compartíamos juntos, las risas, los juegos, las confesiones, tuve que tomar la decisión de guardar bajo llave esos sentimientos y disfrazar todo el amor que sentía por ella, por amistad. Vaya paradoja, cuando años más tarde supe que ella se sentía exactamente igual. Lo que se pierde uno cuando prefiere callar. Pudimos haberlo disfrutado más tiempo y ella no habría pasado todo el infierno que tuvo que vivir.

			Así que para cuando se fue y decidí que el cariño que sentía por ella era más grande que el enojo por haberme dejado sin decir, ya tenía experiencia en reprimir esos sentimientos y simplemente los dejé guardados en dónde estaban. Honestamente no creí que volvería a verla en algún punto de mi vida. Continúe con mi vida de la misma forma en que lo habría hecho, si ella nunca se hubiera marchado.

			La universidad transcurrió sin ningún problema. Estaba enfocado en mis metas y el plan era simple: entrar en la universidad, esforzarme por siempre tener un buen promedio, hacer mi servicio y prácticas en un despacho con cierto nivel y de ahí comenzar a escalar. Lo cierto es que se escucha más sencillo de lo que fue, pero en ningún momento me quejé, era lo único que quería para mi vida. Eso y algún día poder llegar a formar una familia.

			Un par de años después de que entré a trabajar de planta en uno de los despachos más respetados de mi ciudad, conocí a Julia, una chica realmente preciosa, de enormes ojos grises, mejillas pálidas, labios delgados y una sonrisa que siempre terminaba encandilándome. Estuvimos juntos por dos años, antes de que le pidiera matrimonio. Porque realmente era la mujer que había estado esperando, era inteligente, divertida, sexy, quería formar una familia, quería lo mismo que yo. Además de que falta decir, que fue la única mujer que logró quitarme del pensamiento a Giselle. Realmente pensé que era la indicada. Claro, eso fue hasta que descubrí que me estaba engañando.

			En fin, ésa es otra historia. Estamos aquí para hablar de Giselle. Siempre había sido Giselle. De verdad llegué a un punto de mi vida, en el que me la saqué tanto de la cabeza y del corazón, que pensé que jamás la volvería a ver y es que se esfumó tan de repente que fue como si jamás hubiera existido.

			Unos años antes me había enterado del fallecimiento de sus padres y si eso no la había hecho volver, entonces nada lo haría. Así que sí, habría jurado que jamás volvería a saber de ella. Pero ese día, ahí bajo la lluvia, no sé ni en qué momento, pero pareciera que mi cuerpo la sintió mucho antes de que yo pudiera verla. Cuando levanté la vista y vi a esa chica correr bajo la lluvia, fue como si mi cuerpo, mi mente, mi corazón me gritaran “es ella”. Claro que era ella, lo supe en cuanto pude hacer que me mirara. Había cambiado, obviamente, como todos con el paso de los años, su rostro era más maduro. Pero sus ojos, recordaba esos ojos, de un café profundo con ese lunar justo al lado del ojo izquierdo que tanto me gustaba mirar de chicos.

			Seguía teniendo la misma mirada dulce, sólo que había algo en ella que nunca creí que llegaría a ver. Ya no tenía esa mirada tan llena de vida y tan alegre que yo tanto recordaba. No, ahora su mirada era triste, sin ese brillo que solía tener al hablar de sus planes y de su futuro. Sólo con mirarla pude entender que todos esos años que pasamos separados no habían sido fáciles para ella.

			Mientras me contaba, con las manos temblorosas y los ojos llenos de lágrimas, cómo el miserable que decía amarla, la hizo pasar los peores años de su vida. Lo único que podía pensar era en no dejarla ir nunca más. Quería protegerla de por vida, quería poder tener la capacidad de regresar en el tiempo y hacer algo para impedir que ella viviera ese infierno.

			Quería matar a ese hijo de perra. Pero mi estúpido cerebro de abogado me repetía las mismas palabras que le decía con regularidad a mis clientes que se encontraban en esta misma situación. “Estas aquí, saliste y sobreviviste” nunca me había dado cuenta de lo vacías que eran esas palabras, hasta que vi a una de las mujeres más importantes de mi vida pasando por esa misma situación.

			Me sentía molesto, no con ella, conmigo mismo. Durante los primeros años de su ausencia, en serio quería olvidarla, quise odiarla. Y ahora pensar en ello, hacía que me hirviera la sangre, porque mientras yo pensaba en odiarla y en sacarla de mis pensamientos, ella sufría, completamente sola. Me propuse hacer algo, quizá no podía cambiar su pasado, pero sí podía darle un mejor futuro.

			Y así fueron pasando los meses, poco a poco fuimos recuperando el tiempo perdido, volvíamos a ser nuevamente inseparables, obviamente con nuestras responsabilidades de adultos, pero yo trataba de estar con ella siempre que podía. En realidad, no sé ni de dónde sacaba tiempo para estar con ella, pero así escarbara bajo las piedras no tenía pensado dejar perder más el tiempo que tenía a su lado.

			Debo admitir que al principio fue difícil, era claro que seguía siendo la misma chica que había conocido años atrás y que me había robado hasta el sueño. Pero las heridas aún estaban abiertas, su mirada que siempre había sido brillante y llena de sueños e ilusiones, ahora estaba apagada. A veces me costaba trabajo encontrar a esa chica soñadora entre todas esas barreras que había alzado a su alrededor. De verdad odiaba a ese miserable que la había ido apagando. Ella era una estrella cuando la conocí y ahora era como una luciérnaga tratando de sobrevivir.

			Amaba el tiempo que pasábamos juntos, verla sonreír y escucharla reír, era todo lo que necesitaba para que mi día estuviera completo. No puedo decir que Gin volvió a ser la misma chica de antes, pero al menos sonreía más.

			Aún recuerdo, el día que vimos el amanecer en la playa, cuando le confesé que la amaba. ¡Dios! Ese día enloquecí, no sólo por la emoción de haberla besado y de sentir que correspondía a mis sentimientos, sino porque aquella vez, cuando la miré a los ojos, ese brillo que tanto anhelaba ver apareció nuevamente. Quizá mi estrella todavía no revivía del todo, pero al menos ya no trataba de sobrevivir. Empezaba a brillar de nuevo. No quería que nada la volviera a apagar. Nada.
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			Ya habían empezado a correr las semanas, cuando me di cuenta ya estábamos a mitad de enero. Nuestra festividad de año nuevo había sido exactamente igual a la de Navidad, la única diferencia es que los ánimos en casa estaban más prendidos. Aún faltaba de mes a mes y medio para ver a Dan, pero de alguna forma sentía que no era tanto tiempo. Además de que ya hablábamos más seguido y lo notaba más relajado.

			Para cuándo terminó el mes de enero había algunos rumores en las noticias un tanto inquietantes, pero decidí no darle importancia, después de todo estaba ocurriendo a miles de kilómetros de casa. Por mi parte, yo había renovado mi contrato por otro ciclo escolar, así que estaba mucho más animada. Y así las semanas comenzaron a correr, cuando me di cuenta febrero ya estaba llegando a su final. Las cosas empezaban a ponerse un poco más tensas, el ambiente se sentía diferente, pero por lo menos en mi caso, la tensión desaparecía al apagar las noticias de la televisión.

			Durante los últimos días de febrero recibí un único mensaje de Daniel, diciéndome que el viaje se había retrasado un poco más de lo previsto, pero que ya tenía el boleto de regreso con fecha para el 20 de marzo, en menos de un mes lo tendría de nuevo a mi lado.

			Y entonces todo cambió. Las noticias durante la última semana de febrero y la primera de marzo eran perturbadoras. Habían llegado a México los primeros casos confirmados de Coronavirus. Y en otros países las cifras de muertos iban aumentando día con día, sin mencionar el aumento en los contagios. Por un momento pensamos que era algo que no nos alcanzaría, después de todo ¿qué tan probable era que un virus proveniente de China llegará al otro lado del mundo? Pues resultó ser más probable de lo que hubiéramos imaginado.

			Y a partir del momento en que se declaró la primera defunción en el país, a causa del virus. Todo se fue en picada.

			En cuestión de semanas todo cambió. Se había adelantado el periodo vacacional con la finalidad de establecer un periodo de cuarentena. Se habían comenzado a suspender actividades que no eran esenciales, como conciertos, festivales, ferias y demás. Sin embargo, durante esa primera etapa, aún había mucho escepticismo entre la población además de mucha desinformación.

			Parte de la población salía a la calle como si nada, continuando con su vida y vacacionando como si realmente no existiera una contingencia a nivel mundial a causa de un virus que estaba ocasionando la muerte a gran parte de quienes resultaban positivo.

			Mientras que la otra parte de la población estaba cayendo en una paranoia descontrolada, haciendo compras de pánico, con una limpieza excesiva y tomándose demasiado enserio el evitar cualquier clase de contacto con otro ser humano. Era más que obvio ver qué todo se estaba saliendo de control. Para mí el primer golpe me llegó en la segunda semana de marzo cuando recibí la llamada 
de Daniel.

			—¡Hola!

			—Hola, ¿Cómo estás? ¿Cómo están, tranquilas?

			—Bien, bueno, ha sido un poco caótico, pero estamos bien, estamos tomando algunas medidas, ya sabes lo normal en estos casos — ¿Lo normal en estos casos? Y qué era lo normal en estos casos pensé. —¿Y tú 
cómo estás?

			Se produjo un silencio al otro lado de la línea, un silencio tenso y más largo de lo que me habría gustado. Un silencio que obviamente me encendió la luz roja.

			—¿Qué sucede Dan?

			—Están cancelando todos los vuelos internacionales, hay…pff todo un caos en el aeropuerto, hay gente varada que quiere regresar a sus hogares. Conocí a un chico hoy, que dice que viajó sólo a conocer, no tiene familia aquí, no conoce a nadie, se le acabó el dinero, no puede volver a su hogar, su vuelo salía ayer y… —Podía escuchar su frustración al otro lado de la línea, me lo imaginaba pasándose la mano por el pelo, con el ceño fruncido, suspiró— La esposa de uno de mis colegas está a semanas, días de dar a luz.

			Lo había estado escuchando en silencio, mientras intentaba procesar la información que me había dado. Era realmente increíble la forma en que había cambiado la vida en unas semanas.

			Cerré los ojos y traté de poner mi mente en orden, aunque era muy consciente del creciente nudo que sentía en mi garganta y que amenazaba con romper mi voz en cualquier momento. Suspiré profundo.

			—¿No han considerado la opción de regresar por carretera?

			—Estamos en Miami, tardaríamos un poco más, pero podría ser una opción. Hay rumores de que en la frontera es igual, dicen que no hay paso ni salida ni entrada.

			Preferí mantener mis ojos cerrados, simplemente dejé que mis lágrimas se abrieran paso entre mis ojos, respiré profundo una, dos, tres veces antes de poder hablar de nuevo.

			—¿Entonces, no vas a volver?

			Sabía que era una pregunta un tanto egoísta considerando toda la situación. Porque lo último que quería era exponerlo, pero Dios, qué falta me hacía. Lo extrañaba inmensamente y realmente creí que sí lo vería en unos días.

			—Creo que no Gin.   

			—Ok, está bien…lo importante es que estén bien.

			—No llores Gin, por favor.

			Al diablo. Ya se había dado cuenta que estaba llorando, así que dejé de contenerme y me solté a llorar. Deseaba que estuviera ahí abrazándome y sabía que de ser posible él también preferiría estar conmigo.

			—Perdón, ignórame, es que…no será mucho tiempo ¿cierto? Aquí hablan de un mes a lo mucho. Supongo que en lo que bajan los contagios, no sé.

			Seguimos hablando por un rato más de cosas sin sentido. Me había contado que el hotel en el que se estaban hospedando les había establecido una renta quincenal, en cierta forma les salía más económico que estar pagando por noche. Seguía pensando que todo era una locura, por primera vez el caos que había en casa, era el caos que había en el resto del mundo.

			Por un momento recordé el brote de influenza que se había vivido en México años atrás, cuando aún era estudiante. En aquella ocasión no había sido más de un mes, creo, así que suponía que está vez sería igual. Pronto me llegaría el golpe avisándome que no estaba ni cerca de ser correcto. El tiempo comenzó a avanzar muy relativamente. Avanzaba, pero era como si todos estuviéramos congelados, estancados, escondidos en casa. Los casos comenzaron a aumentar, las muertes seguían al alza. Diariamente se registraban decenas, cientos, miles de muertes y no solo en el país, en el mundo entero. Las fronteras seguían cerradas, los negocios, las calles vacías. Los únicos que salían eran aquellos que tenían la necesidad de trabajar.

			En el mes siguiente ocurrió algo que yo jamás creí que sucedería, todas las escuelas que quisieran seguir con el proceso de enseñanza lo harían está vez desde la comodidad de sus casas. Se estaba moviendo, muchas empresas empezaron a acoplarse a esta modalidad de trabajo. De repente todo se hacía a través de plataformas digitales que permitieran las video conferencias. Nunca ni en mis más locos sueños, me habría imaginado que el mundo se convertiría en lo que fuera que se estuviera convirtiendo. Creo que ni siquiera tenía una palabra para describirlo, más que caótico y dramático.

			En casa, Karla y yo también habíamos tomado nuevas medidas de prevención, más que el simple uso del cubre bocas. Y habíamos decidido turnarnos para ir a comprar la despensa o lo que fuéramos a comer en la semana. Y así, poco a poco nos fuimos adaptando a este nuevo estilo de vida. Fuimos regresando a la normalidad, a la nueva normalidad, con clases a distancia, video conferencias, las video llamadas se hicieron comunes. Ya no íbamos a comer a restaurantes, ahora la comida era a domicilio, ya no íbamos al cine, no salíamos por un helado. Pero sí, nos acostumbramos a eso.

			Tanto Karla como como yo nos adaptamos una esquina de nuestros respectivos cuartos a modo de oficina y salón de clases y durante toda la mañana nos encerrábamos en nuestros trabajos. De igual manera Daniel comenzó a adaptar su trabajo a la distancia, por fortuna ya no vivían en un hotel de Miami, habían logrado trasladarse a Brownsville. Era lo más cerca que habían podido llegar. Ahí encontraron un pequeño departamento para él y los otros dos abogados que lo habían acompañado al viaje. Y desde ahí continuaron su trabajo.

			Siguieron pasando los meses, mucho más lento de lo que me hubiera gustado y mucho más inciertos de lo que habría pensado. Para finales de julio ya estábamos más adaptados a nuestro nuevo estilo de vida y la pandemia ya había empezado a dejar estragos en aquellos a quienes conocíamos. Una maestra de mi escuela había fallecido en la última semana de junio y el jefe de Karla se encontraba muy delicado en el hospital. Lo único que hacía de mis días algo tolerable eran las noches, cuando Daniel y yo hablábamos por video llamada. La primera vez que lo vi después de meses en dónde sólo escuchaba su voz o leía sus palabras, me solté a llorar. Lo extrañaba demasiado, tanto que no podía ni explicar con palabras el sentimiento de no tenerlo a mi lado.

			—¿Qué tal tú día?

			— Bien, tranquilo, ya sabes, en la mañana el trabajo y por la tarde, vemos películas o leemos un libro, Karla me obliga a ayudarle con sus rompecabezas y sorprendentemente es bastante entretenido.

			Se estaba riendo a carcajadas, sabía muy bien que las actividades de mesa no eran mis preferidas y en más de una ocasión llegué a arrugar la nariz al ver a mi amiga tan entretenida tratando de unir tantas piezas tan diminutas.

			—¡No te rías! —dije, aunque termine uniéndome al sonido de su risa.

			Dios, amaba ese sonido y lo extrañaba infinitamente, aunque debía reconocer que al menos verlo a través de la pantalla, había aminorado un poco el sentimiento de añoranza.

			—No me río, es sólo que no te imagino a ti sentada armando un rompecabezas.

			—Es entretenido, algo tengo que hacer para no terminar enloqueciendo.

			—Hoy te vez muy bonita.

			Sus palabras me sonaron fuertes y claras, cuando levanté la vista al monitor y lo vi, pude ver en sus ojos un brillo dulce y esa sonrisa torcida que tanto me enloquecía. Respire profundo, esperando que no se haya dado cuenta del efecto que sus palabras habían tenido sobre mí. Sonreí.

			—¿Sólo hoy? —levanté una ceja esperando su respuesta.

			De repente ensanchó su sonrisa, dejándome sin aliento, como sucedía últimamente cuando me regalaba ese tipo de sonrisa.

			—Siempre te vez preciosa, pero hoy…haaa te vez hermosa.

			—Dan, lo mismo dijiste ayer, y antier y antes de antier.

			Realmente llevaba semanas repitiéndome esas mismas palabras todos los días. Esa era el motivo por el que últimamente me dejaba sin respiración, era como si mi corazón se detuviera y volviera a latir, todo en menos de un segundo. Y por si fuera poco el revoloteo que sentía en mi estómago hacia acto de presencia, intentando reafirmar mis sentimientos hacia el hombre que se encontraba al otro lado de la pantalla.

			—Eres la chica más hermosa que he conocido en toda mi vida Gin, cuando regrese y por fin te pueda tener entre mis brazos, juro por mi vida. Giselle Ariza que jamás te soltaré, jamás te dejaré ir de mi lado, eso es una promesa.

			De cierta manera supe que, si hubiera estado frente a mí, sus manos abrían tomado mi rostro con ternura y determinación, y como si esa caricia hubiera viajado con el viento, pude sentir el fantasma de una dulce caricia en mis mejillas.

			—Te extraño…tanto que duele.

			Mi voz apenas fue un susurro tanto que al prolongarse el silencio pensé que no me había escuchado, hasta que me respondió, también casi en un susurro.

			—Yo también te extraño mi amor. A mí también me duele no tenerte entre mis brazos, no poderte besar. Dios, quiero que ya todo esto acabe, pero te juro que pronto estaremos juntos.

			Y así, decidimos terminar la llamada entre promesas y deseos y todo el inmenso amor que crecía día con día a pesar de la distancia.
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			Cuando mi jefe y ex suegro me dijo que tendría que viajar a Miami junto con otros dos amigos y colegas, francamente no supe ni que pensar. Por un lado, me alegraba porque era señal de que seguía confiando en mi trabajo a pesar de lo que había pasado con su hija. Pero, por otro lado, no quería alejarme de Giselle. Desde su regreso había creado una manía por tenerla a mi lado, no en un plan egoísta o perturbador, solo no quería que le volvieran a hacer daño. Sabía que casi no tenía amigos, más que Karla y un par de compañeras del trabajo. Pero había ideas que me rondaban la cabeza.

			Y es que a las pocas semanas de mi reencuentro con Giselle tuve un sueño, una pesadilla que había dejado inquieto por semanas enteras. Y curiosamente fue cuando empecé a sentir la necesidad de cuidarla de todo y de todos. En el sueño yo me encontraba saliendo de la oficina, había intentado contactarme con ella y no había podido hacerlo. Así que fui a buscarla, no sé por qué motivo sabía que se encontraba en la vieja casa en la que creció, así que cuando llegue esperaba encontrarla sentada en las escaleras de la entrada, como cuando éramos niños. Pero en su lugar estaba sentado un hombre con una sudadera negra con capucha que le cubría por completo el rostro, así que nunca pude verle la cara, el típico cliché de las estúpidas pesadillas. Pero supe inmediatamente quien era, y lo que más me aterrorizaba era que tenía las manos manchadas de sangre al igual que la ropa y los zapatos. Levantó la vista y dijo “le dije que no se podría deshacer de mi tan fácilmente” y al mirar a su espalda sobre el suelo solo alcanzaba a ver uno de los pies de Giselle con sus converse negros, en medio de lo que parecía ser un charco de sangre.

			Desperté sudando, me costaba respirar y en ese momento sin detenerme a ver la hora, le marqué por teléfono. Cuando al fin respondió al segundo intento su voz sonaba adormilada. Sentí como el alma me regreso al cuerpo al escuchar su voz.

			—¿Dan? Son las tres de la mañana ¿qué ocurre?

			—Perdón, perdón es que…— No podía ni siquiera hilar una sola frase, mi cuerpo temblaba de pies a cabeza y tampoco quería contarle mi sueño, porque no quería espantarla —. Es que salí con unos compañeros del trabajo y se me pasaron las copas y…y no puedo llegar a casa, perdí las llaves.

			—¿Quieres que vaya? Yo tengo el juego que me diste.

			—¡No! No, Gin es tarde y no deberías andar sola a estar horas. —dude por unos segundos antes de preguntar—. ¿Puedo ir a tu casa? Si Karla no se molesta claro y si a ti no te importa.

			Pude escuchar el sonido de las cobijas moviéndose Gin se aclaró la garganta y hablo, está vez con más firmeza, casi como si estuviera descubriendo mi mentira.

			—Karla no está, se fue a casa de su novio. ¿Seguro que todo está bien?

			—Si… ¿Puedo ir?

			Cuando finalmente pude ver el rostro preocupado de Gin al abrir la puerta, no pude hacer otra cosa más que tomarla entre mis brazos. Y fue justo hasta ese momento en que sentí que mis pulmones al fin se llenaban de aire. Como si durante todo el trayecto de mi departamento al de Giselle hubiera estado conteniendo la respiración. Agradecí que ella no había hecho preguntas, sencillamente se limitó a dejarme abrazarla hasta que se quedó dormida. Yo me quedé un rato más velando su sueño, prometiéndole en silencio que mientras yo estuviera a su lado, jamás permitiría que le hicieran daño nuevamente. Y justo en ese momento, viéndola dormir, estudiando sus bellos, delicados y dulces rasgos entendí que el temor a perderla nuevamente, era porque esos sentimientos que creía oxidados en algún lugar recóndito de mis pensamientos, habían vuelto a surgir, entendí que realmente nunca se fueron. Siempre fue ella, sólo ella.

			Así que por todo eso temía dejarla sola tanto tiempo. Cuando le conté a Karla la oportunidad que había dado mi jefe me juro que ella la cuidaría en mi ausencia, que no la dejaría sola y que si era necesario colocaría un sistema de alarmas en el departamento. Pero claro, yo no contaba con que una pandemia me iba a impedir por completo regresar al lado de Gin. Había comenzado a desesperarme y solo habían pasado unas pocas semanas del cierre de las fronteras, claro que no era el único.

			Santiago uno de mis compañeros vivía con su mamá, él la cuidaba y sólo se tenían el uno al otro. Durante su ausencia había contratado a una enfermera, pero el contrato solo era por cuatro meses y estaba a punto de caducar. Obviamente le angustiaba pensar que sería de su madre en su ausencia, la enfermera aún no le confirmaba si podría cuidarla o no durante su ausencia y eso lo estaba matando. Y Mateo, él tenía a su esposa en las últimas semanas o días del embarazo, sus suegros vivían en Chile y sus padres al otro lado del país, también estaba sola. Así que sí, los tres estábamos más que angustiados y desesperados por volver, no sabíamos que hacer, y nuestra única opción era ir por carretera lo más cerca que pudiéramos de la frontera e intentar cruzar en auto. Y nos pusimos manos a la obra, rentamos un auto y nos fuimos conduciendo hasta Brownsville, Texas. Fue un viaje algo más largo de lo que realmente era, debido a la gran cantidad de paradas que hicimos para comer, descansar, estirar las piernas, en tres días estábamos llegando a nuestro destino, pasamos un par de noches en un hotel cerca del paso mientras observábamos la dinámica de la frontera.

			Al final no pudimos cruzar y con los días nos hicimos a la idea de que eso sería lo más cercano que podríamos estar de nuestras familias, buscamos un departamento y ahí nos instalamos a trabajar y a esperar. Todos establecimos nuestras horas de conexión con nuestros familiares. Santiago quedó más aliviado cuando la enfermera que cuidaba a su madre accedió a quedarse con ella hasta que él pudiera regresar, obviamente aumentando un poco más la cifra al pago que le habían ofrecido y hablaba con su madre casi todos los días, por la mañana y antes de acostarse. Mateo pudo estar en el nacimiento de su hija de manera virtual, claro, pero acompaño a su esposa en casi todo el proceso, a partir de ahí hablaban de dos a tres veces todos los días.

			Y Gin y yo habíamos establecido nuestra hora de hablar por las noches, ya que estábamos más despejados por el trabajo y las actividades “cotidianas”. A veces nos quedábamos hablando hasta que alguno de los dos caía dormido, casi siempre era ella.

			Yo no ponía objeción, me encantaba verla dormir, tal vez sea algo de tipo acosador, pero esos días eran mis favoritos, verla dormir e imaginar que estaba a su lado abrazándola con fuerza, como la noche de la pesadilla, tenerla entre mis brazos, sentir su cálido aroma cerca de mi y tener la sensación de que el tiempo se detenía justo en ese momento, era lo que me recargada las pilas y me hacía soportable el día siguiente.
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			En uno de esos tantos días tan interminables recordé el primer golpe que recibí por parte de Gael. Estaba completamente atónita, confundida, asustada, pero sobre todo enojada. Enojada más que nada conmigo misma, porque después de todo mis padres no habían enseñado a quedarme callada ante una injusticia, me habían enseñado a defenderme y a no tolerar que alguien intentará pisotearme. Pero claro está que cuando te toca vivir una situación así en carne propia, tu reacción jamás va a ser la que uno hubiera esperado.

			Así que, en lugar de defenderme, de gritar y largarme de ahí mismo, mi reacción fue encerrarme, encerrarme en una especie de burbuja, en donde la única culpable era yo. Y también encerrarme literalmente porque el golpe me lo había dado en el pómulo, así que la mitad de mi rostro estuvo hinchado y morado por varios días. Y qué vergüenza que mis vecinos y conocidos me vieran así. Pensarían que Gael habría perdido los estribos, cuando la de la culpa era yo. Qué estúpida fui. Aunque claro, años más tarde comprendí que no era estúpida, ni mucho menos era mi culpa. Lo que pasó es que me había manipulado a tal grado que aceptaba todo lo que dijera, y aceptaba gustosa el “amor” que me ofrecía.

			Todo esto lo recordé porque mientras veía las noticias dijeron que durante la pandemia las cifras de violencia doméstica habían aumentado. Y por un segundo, solo por un segundo me pregunte ¿qué habría sido de mi si me hubiera quedado con Gael? ¿a este punto ya habría logrado acabar conmigo? ¿o lo habría hecho desde antes?

			Era realmente imposible no pensar en todas esas cosas. En lo realmente tonta que había sido al haberlo permitido desde aquella primera vez. Y por primera vez me permití reconocer que también había sido valiente al salir de ese lugar. No importaba si había sido tarde o temprano, pero había logrado irme. Pensé que ese había sido el primer acto valiente que hice por y para mí en muchos años.

			Y mirando en retrospectiva, las cosas eran completamente diferentes ahora. Habían cambiado tantas cosas en tan solo un año, que nunca me había detenido a pensar ni a reconocer que, sí en algún momento fui tonta, pero también fui valiente y ahora mi vida era totalmente distinta.

			Si bien no tenía muchos amigos, tenía una que se había convertido en mi más grande pilar. Una por quien metería las manos al fuego y sabía que ella también lo haría por mí. Contaba con un trabajo que amaba y para el cual ya tenía un contrato fijo a partir del siguiente ciclo escolar. Un trabajo que me estaba dando estabilidad tanto física como emocional y económica. Y tenía a Daniel, a mi Daniel. Para ser franca, describir lo que tenía con él era un poco complicado. Porque no había una etiqueta que nos definiera, sin embargo, realmente parecía que no la necesitábamos. Había un inmenso amor entre nosotros, había respeto, cariño, había un pasado y moría porque hubiera un futuro. Tenerlo, era lo único que quería, lo que sentía que me inundaba por completo.

			Así que sí, los últimos años de mi vida habían sido caóticos, llenos de sufrimiento y miedos y una pérdida total de mi persona, de mis sueños y mis aspiraciones. Y sí ahora estábamos viviendo una pandemia y el futuro parecía ser incierto. Pero yo ya había estado en el infierno, tenía una residencia permanente ahí. Muy a pesar de todo eso, estaba de pie, con la frente en alto, permitiéndome sanar, permitiéndole a mi corazón volverse a enamorar, a mí misma terminar todo ese proceso de sanación y de reencontrarme con el hombre que siempre tuvo un lugar importante en mi vida, que por causa del destino o por suerte, me amaba a pesar de todo, de mis fallas y mis errores, por encima de mis cicatrices.

			Y Dios sabía que no perdería esa nueva oportunidad. No está vez, no volvería a huir del lugar donde sabía que realmente quería estar. 

			Así que quizá tendría que buscar nuevos sueños, nuevas metas. O intentar alcanzar los viejos sueños, pero desde este punto. Porque está vez no iría a ningún lado.

			La inquietud de Karla fue la que finalmente me saco de mis pensamientos y me regresó a la realidad. Llevaba todo el día con el teléfono en la mano, entrando y saliendo de su cuarto, recibiendo llamadas misteriosas que la llevaban a encerrarse en su cuarto, buscando en cajones, asomando la cabeza por la puerta principal y después por la ventana que daba a la calle.

			Cuando la había cuestionado sobre que rayos le pasaba ese día, se había limitado a decir “estoy esperando un paquete”. Y dicho eso había regresado a encerrarse a su cuarto mientras llevaba nuevamente el teléfono a su oreja. Minutos después volvió a salir de su cuarto, esta vez llevaba puesto el cubrebocas y salió disparada del departamento, regresó al cabo de un momento, cargando con dificultad una caja y cerró la puerta de una patada. Llevaba ya el teléfono pegado a la oreja otra vez

			—¡Lo tengo! —Dijo y se volvió a encerrar en su cuarto. Al cabo de un rato volvió a salir de su habitación, sin teléfono en mano y se dejó caer sobre el sillón, desde donde yo había estado observando toda su pasarela. Y tan quitada de la pena dijo.

			—Ya no hay leche, ni huevo, ni toallas sanitarias.

			Como vio que no dije nada y que solo me limite a observarla fijamente con el ceño fruncido y totalmente confundida por sus extrañas actividades del día, me miro alternando su vista entre la televisión y mi confundido rostro.

			—¿Qué?

			—Son las 6:30 de la tarde, ya casi empieza a oscurecer, has estado todo el día entrando y saliendo y ¿apenas me dices esto?

			—Te toca ir, Giselle, yo fui la última vez. Además, estaba terminando cosas del trabajo, me traían vuelta loca por si no lo notaste, está anotado en la lista de la despensa amiga. 

			Si estaba en la lista, no me quedaba de otra. Con un suspiro pesado me levanté del cómodo sillón en el que casi me había fundido y fui a mi cuarto por todo mi arsenal de seguridad anti covid.

			Ya bien enfundada con mi cubrebocas, mi careta, toallitas de cloro y una mano en la puerta, sentí la mirada de mi amiga en la espalda, me giré para comprobar que efectivamente me estaba viendo de una manera que no supe descifrar.

			—Estás muy rara hoy—. Dije y cerré la puerta tras de mí.

			Lo que más odiaba de ir por la despensa a la hora que fuera eran las interminables filas. Era curioso que, en medio de una pandemia, cuando uno tenía que ir a comprar lo estrictamente necesario llegaran parejas o incluso familias pequeñas a hacer su despensa como si nada ocurriera. Para cuando regresé a casa, casi dos horas después estaba cansada y con sueño y sólo esperaba que mínimo Karla ya tuviera la cena lista. Planeaba cenar en mi cama, viendo alguna película o quizá hablando con Dan. Sí, ese plan era mejor.

			Después de hacer el ritual de sanitización, el que habíamos establecido para cuando saliéramos a la calle, me fui directo a la ducha, debo decir que me sorprendió demasiado ver mi ropa limpia sobre la taza del baño, no era precisamente lo que habría escogido para irme a la cama a cenar, pero considerando que quería llamarle a Dan, pensé que quizá no era una buena idea que me viera en pijama. Me hice una nota mental de agradecerle a mi amiga por el lindo detalle.

			Cuando salí de la ducha me vestí con la ropa que me había dejado Karla en el baño, un pantalón de mezclilla (mi favorito) y una blusa que no reconocí, por un momento pensé que era de mi amiga y que quizá se habría confundido, pero en ese momento me di cuenta que aún tenía la etiqueta y el olor a nuevo, era inconfundible. Otra cosa para agradecerle.

			Al salir del baño no había ni rastro de Karla, quizá se había vuelto a encerrar en su cuarto para hablar con su nueva conquista o quizá habría bajado a comprar algo rápido a la tienda de la esquina. Me fui directo a mi habitación y quedé completamente aturdida por la escena que tenía ante mis ojos. Las luces estaban apagadas y la iluminación de la habitación se debía a decenas de velitas decorativas (esas de plástico que funcionan con pilas), al centro de la cama había un enorme ramo de tulipanes de todos los colores (mi flor favorita), la mesita del té de la sala estaba a un costado del colchón con suficiente comida, una botella de algún vino y una sola copa. Me costó más de un minuto poder reaccionar, hasta que ni cerebro tomo el mando y mis piernas empezaron a moverse.

			Por sorprendente que parezca en ese preciso momento la hermosa decoración no era lo que llamó mi atención, sino la video llamada entrante que apareció en la pantalla de mi laptop, que estaba estratégicamente colocadas al centro de la mesita de té.

			Era Daniel.

			Cerré la puerta detrás de mí y contesté enseguida.

			—¡Hola

			—¡Hola! ¿Te gustó tu sorpresa?

			Se me atasco la respiración en la garganta, el corazón me dio un vuelco amenazando con abandonar mi pecho en cualquier momento y el revoloteo en mi estómago termino por extenderse al resto de mi cuerpo.

			—¿Fuiste…fuiste tú? ¿Cómo?

			—Con algo de ayuda. Karla estaba desesperada por qué no sabía cómo sacarte del departamento, hasta que se le ocurrió la brillante idea de esconder el huevo y tomarse lo que quedaba de leche. Se la pusiste difícil. 

			Nota mental: abrazar con fuerza a mi amiga, todo había quedado perfecto. Mi cerebro era incapaz de hilar una sola palabra, cuando Dan se dio cuenta continúo hablando.

			—Quería que tuviéramos un momento especial. Todo esto ha pasado tan de repente que hubo muchas cosas que dejamos sin decir.

			—Dan… Yo…

			—Te quiero Gin, más que a nada, más que a nadie y está maldita distancia me está matando. Muero por estar a tu lado, besarte abrazarte. Quiero estar contigo y no sólo como tú amigo, quiero que tengamos la posibilidad de un futuro juntos, que seas tú con quién regrese después de que todo esto haya acabado. Quiero regresar a casa cada día y ver esa hermosa sonrisa que me vuelve tan loco, tus bonitos ojos color café y ese dulce rubor cubrir tus mejillas cada vez que te diga que te amo. Porque te amo Giselle y saber que también me quieres me llena de ilusión y me hace querer echarle más ganas para regresar a tu lado y darte la vida que te mereces. Solo necesito esa oportunidad, que me permitas demostrarte que mis palabras no son un juego y que mis sentimientos son constantes, solo quiero que nos des esa oportunidad de poder vivir una vida maravillosa juntos, tu y yo.

			Podía sentir mi respiración contenida y mi corazón agitándose con fuerza en mi pecho. Y las cosquillas en el estómago ya no eran tan sutiles, era como si un tornado fuera revolviendo todo a su paso dejándome completamente desequilibrada.

			A través de la pantalla podía ver los ojos suplicantes de Dan, pidiéndome que dijera algo, lo que fuera. Y por más que quería abrir la boca, mi mente apenas estaba terminado de asimilar las dulces palabras del hombre que tenía en frente.

			Dan sabía que sus sentimientos eran correspondidos, no era como que tuviera el temor de que lo fuera a rechazar porque no sentía nada por él. Sabía que mi respuesta estaba más que nada influida por mi pasado, por mis miedos. Obviamente tenía miedo, no de que Dan me fuera a lastimar como lo hizo Gael. Sino de arrastrarlo a él a mi vida que, si bien ya era más estable y tranquila, seguía siendo caótica, llena de dolor y heridas, aunque ya no sangraban, todavía no cerraban.

			Pero también estaba en otro lado, el lado, ese en el que ya no podía concebir mi vida sin Daniel y no solo de una forma cursi y romántica, sino también de una forma estable.

			Y luego estaba todo lo que hacía por mí. Como esta cita romántica a la distancia, tomarse la molestia de organizar y planear todo tan meticulosamente.

			Mi mente y mi corazón sabían lo que querían, y por primera vez en años me permití escucharlos, me di el lujo de dejar mis miedos atrás. Porque con ellos o sin ellos tenía que avanzar. Y de lo que sí estaba completamente segura era de que quería avanzar con Daniel a mi lado.

			—Entiendo que quizá fue muy apresurado y más con lo que está pasando, pero… no te preocupes yo…

			—No —logré decir antes de que continuara— Es que no me esperaba todo esto.

			—¿No… no te gustó?

			Había duda en su mirada, más que duda una preocupación latente ante las palabras que pudieran salir de mi boca. No me gustaba causarle esa sensación, sólo que de verdad me había quedado sin palabras y cuando al fin logré encontrar lo que anhelaba que supiera, esperaba que mi voz no fuera un susurro. Quería que me escuchara, fuerte y claro.

			—Sabes que yo también te quiero demasiado, que te amo y que no hay nada que no pueda o quiera hacer por ti. No sé, de verdad no sé si he sanado lo suficiente como para estar contigo sin arrastrarte al pozo del que estoy intentando salir, porque son infinidad de miedos los que me consumen, día con día. Y al final de esa jornada de altas y bajas tú eres la luz que me impulsa a seguir escalando, y si pierdo eso… si te pierdo a ti no voy a saber ni cómo continuar.

			En todo ese tiempo no había sido capaz de apartar mi mirada de sus ojos y nunca había anhelado tanto acariciar su rostro como en ese momento. Podía ver un sinfín de emociones en su expresión, pasando desde el miedo, la compasión, la confusión, el amor, la empatía y otra vez el miedo.

			—No lo harás, no… no me arrastrarás a nada Giselle y si nos perdemos, al demonio, nos perderemos juntos. Pero quiero ser yo quien te ayude a cerrar esas heridas, quiero seguir siendo luz para ti, porque… maldición porque tú eres luz para mí, eres quien me hace tolerar cada día, eres quien me hace levantar cada mañana y soportar estos interminables días, porque sé que al final del día podré ver tu rostro, escuchar tu voz, tu risa. Quiero ser quien te saque el mayor número de sonrisas y si es un día de bajas quiero ser yo tu pilar, tu fortaleza. Solo déjame demostrarte que sí puedo hacerlo, que sí podemos funcionar. Tus miedos son válidos Giselle lo sé y no trato de minimizarlos, solo… yo solo quiero…

			Jamás había odiado tanto la distancia como en ese momento, solo quería abrazarlo, sentir su calor, su aroma cálido, impregnarme de su olor y besarlo como si mi vida dependiera de ello.

			—Dan… escucha, yo tengo días en que todo está mal, me dan ataques de ansiedad y siento que no respiro, hay otros días en que mi autoestima está por los suelos, días en los que no confío ni en mi misma, he tenido discusiones con Karla por eso porque dice que no confío en nadie, obviamente no confío, me cuesta hacerlo, pero lo estoy intentando… ¿y si llega un momento en el que te canses de eso? ¿y si te arrepientes de estar conmigo? ¿o si de plano piensas que no vale la pena quedarte?

			—Eso no podría pasar.

			—No lo sabes.

			—Sí lo sé, porque no te conozco de hace un año Giselle, te conozco de toda la vida. La chica de la que me enamoré hace años no ha cambiado, bueno, sí que has cambiado, has pasado por tanto que sería imposible que siguieras exactamente igual. Pero tú esencia sigue intacta, sigues siendo la misma chica dulce, cariñosa, empática, de mirada penetrantemente dulce y una sonrisa que roba el aliento. No podría cansarme de nada de eso.

			Nunca debes decir que “nunca harás nada” a veces terminas haciéndolo de todas formas.

			—Dan debió notar el cambio en mi mirada. Decir “nunca haré algo” resulta una promesa casi absurda. “nunca te haré daño”, “nunca te lastimare”, “nunca dejaré de amarte”, “nunca dejaré que te hagan daño”. Ya había escuchado esas promesas antes.

			—Hagamos una cosa, cuando sean los días malos, no diré nada hasta que tú quieras hablar. Y si un día siento que estoy llegando al límite de mi paciencia, lo hablaremos, te lo diré con total honestidad y lo solucionaremos, no dejaré de hablar contigo cuando tú lo necesites y si no quieres hablar, entonces guardaré silencio.

			Seguía teniendo mis dudas, pero tampoco quería estirar de más la cuerda. Sabía que en algún momento tendría que continuar con mi vida, no quería quedarme presa de los miedos y las dudas por el resto de mi vida.

			—¿Lo prometes? 

			De repente su mirada se iluminó y mi sonrisa torcida favorita apareció en su rostro.

			—Lo prometo.

			Y tras esas palabras su sonrisa se ensancho de una manera tan reluciente que yo también termine con una enorme sonrisa de lado a lado. Cuando terminamos nuestra cita a distancia y los dos nos despedimos, cerré mi laptop con demasiada lentitud, todavía recapitulando nuestras palabras. Y no pude evitar pensar en el contraste tan abismal que había tenido en un solo día. Por la tarde mis pensamientos habían estado rememorando mis inicios al lado de Gael y como poco a poco fui cayendo en su manipulación. El daño que me había hecho llegó a un punto en el que parecía irreparable, y quizá lo fue en cierto punto. Porque desde luego serían heridas que jamás dejarían de doler, quizá con el tiempo las cicatrices desaparecieran, pero la piel siempre me ardería, no solo al recordar cada uno de los golpes, sino cada una de sus palabras, de sus humillaciones. Y por mucho tiempo creí fervientemente en sus palabras, cuando decía que nadie jamás me amaría por quien era, sencillamente porque no era nada.

			¡Hay Gael! Si me vieras ahora.

			En la oscuridad de mi habitación, todavía iluminada por las velitas que había colocado cuidadosamente mi amiga Karla a petición de Dan, no pude evitar esbozar una gran sonrisa, mientras mi cuerpo entero era invadido por un aleteo descontrolado. Me tapé la cara con las manos y debo admitir que en ese momento me sentí como una adolescente ante su primer amor. Y es que ahora el rumbo de mis pensamientos eran cada una de las palabras de Dan, el enorme detalle que había tenido, había planeado todo tan detallada y cuidadosamente para que yo pudiera tener una cita tan romántica, incluso a la distancia.

			En ese preciso momento quise escupirle a Gael todas y cada una de sus palabras a la cara. Y demostrarle que a pesar de sus esfuerzos no había logrado acabar conmigo, que a pesar de sus esfuerzos por tirarme una y otra vez estaba de pie.

		

	
		
			
13 
GIN

			
				
					[image: ]
				

			

			Para este punto las ciudades estaban prácticamente vacías, con excepción de aquellos que tenían sí o sí que salir a trabajar. En internet comenzaban a mostrar imágenes del impacto que estaba teniendo el confinamiento en la naturaleza, algunos animales paseando por las calles vacías, los niveles de contaminación habían comenzado a disminuir. Era quizá el lado bueno de toda la situación tan angustiante que se vivía en la sociedad.

			Pero era difícil verlo como algo positivo, cuando tanta gente moría día con día. Sin embargo, yo no lo había sentido tan cercano, no tenía familia, las únicas personas importantes en mi vida eran Karla y Dan, afortunadamente ellos como yo, trabajaban desde casa. Sólo estaban aquellos momentos en que nos turnábamos para ir a hacer la despensa. Y fue justamente en uno de esos días, cuando nos tocó vivir de cerca la situación que mantenía aterrada a la población mundial. Esa ocasión fue turno de Karla, en cuanto regresó al departamento hizo todo el ritual que ya teníamos establecido antes de meterse a la ducha. Todo había resultado como siempre, no había ocurrido nada diferente ni fuera de lo normal.

			A los pocos días empezó con dolor de cabeza, al principio consideró que se debía al estrés, pero ambas nos empezamos a alarmar cuando comenzó con dolor garganta y una ligera opresión en el pecho. Decidimos ir al doctor, quise acompañarla porque después de todo vivíamos juntas y si resultaba ser lo que ambas temíamos, yo también tendría que hacerme la prueba. Al final resultó que mi amiga había salido positiva a Covid-19, mi prueba resultó negativa. La mandaron a casa, puesto a que no había signos de alarma y su saturación era normal. De entre los males, el menor, había dicho el médico que la atendió.

			Los primeros días fueron los más difíciles porque la temperatura no bajaba a pesar de los medicamentos. El haber establecido una rutina fue lo que nos funcionó desde el día uno. Literalmente fijamos horario para todo, desde horarios para ir al baño, por fortuna el baño se encontraba justo al lado del cuarto de Karla, por lo que no tenía que cruzar el pasillo para llegar a él.

			Los horarios también los habíamos establecido para las comidas y los medicamentos de mi amiga, al mismo tiempo que le tomaba la temperatura y la saturación. Esos días me cree un hábito estricto para llevarle sus alimentos a la hora exacta, para que no se retrasará la toma de los medicamentos.

			No voy a mentir, hubo días en que el miedo me superaba, cuando la escuchaba toser tanto que sentía que se le saldrían los pulmones, cuando la temperatura rebasaba los treinta y ocho grados, cuando su cuerpo le dolía tanto que lloraba al levantarse.

			Trataba de cada día hacerle una video llamada, que no se sintiera sola, pero la verdad es que tampoco tenía muchas ganas de platicar, se la pasaba dormida gran parte del día.

			Mientras tanto, yo trataba de mantenerme fuerte para ella. Y mi fortaleza provenía en gran parte del apoyo que me daba Dan. El día en que le dije que Karla había resultado positiva, juro que pude escuchar cómo su voz se le quebraba mientras me preguntaba por mis resultados, creo que nunca olvidaré el alivio en su voz cuando le dije que yo salí negativa.

			—Te vez cansada.

			Desde el aislamiento de Karla hablábamos por teléfono todas las mañanas, y por las noches hacíamos video llamadas. Hablábamos tanto que pronto se empezó a sentir un poquito menos la distancia.

			—Lo estoy, hoy fui por la despensa, entre eso, el trabajo, las comidas y los cuidados de Kar… me siento exhausta.

			—Ve a dormir.

			—Hmm, en media hora le toca un medicamento.

			—¿Cómo estuvo el día de hoy?

			Su voz denotaba preocupación y me observaba con detenimiento. Hacía tanto que deseaba un abrazo de él, que me acunara entre sus brazos y me apretara contra su pecho, sentir su cálido aroma, la calidez de su cuerpo, sentirme segura a su lado y feliz.

			—Bueno hoy no tuvo temperatura, se levantó a caminar un poco ahí en su cuarto, pronto se cansó, pero sus signos se han mantenido… supongo que eso es bueno.

			—Eso es increíble.

			No pude evitar dejar escapar un gran bostezo. Dan tenía razón, estaba agotada.

			—Gin ve a dormir. Dile a Karla que por esta noche ponga una alarma para su medicamento, o que se lo tome de una vez, no le hará daño que lo adelante unos minutos.

			—Quiero seguir hablando contigo, te extraño mucho.

			—Bonita… necesitas descansar. Lo último que quiero es que te enfermes tú también. Si quieres yo puedo cuidar a Karla está noche, para que puedas descansar. 

			Aquellas palabras lograron sacarme una sonrisa.

			—¿Y cómo harás eso?

			—Puedo hacer video llamada con ella, poner alarmas para los medicamentos, despertarla a gritos si no escucha, escuchar sus reflexiones de media noche—. Dijo tranquilamente mientras levantaba los hombros en un movimiento despreocupado—. Lo que sea con tal de que descanses un poco.

			—No quiero que me cuelgues.

			—No lo haré, la invitaré a la llamada y te silenciare para que puedas descansar y yo me encargaré de todo, no te preocupes.

			—¿Harías eso por mí?

			—Gin… ¿aún no entiendes que no hay nada que no haría por ti?

			Con esa promesa me quedé dormida, mientras mi amiga y mi novio se quedaban platicando de no sé qué tantas cosas. Y me dormí, me perdí tan profundamente en mis sueños como hacía días no pasaba.

			Al día siguiente me desperté con la alarma de mi teléfono y casi como un autoreflejo todas mis responsabilidades comenzaron a llegar a mis pensamientos. Tenía que preparar el desayuno para las dos, cerciorarme de que mi amiga se hubiera tomado el medicamento, checar que la temperatura no volviera a subir y que su saturación se mantuviera, darme una ducha y comenzar con las clases del día. Respiré profundamente y me estiré en mi cama, antes de quitarme las cobijas de encima, no fue hasta ese momento en que me di cuenta de un pequeño detalle. Mi laptop seguía sobre mi cama, justo donde la había dejado la noche anterior, todavía estaba conectada a la corriente de luz. Y la sesión de llamada con Dan seguía activa, en ese momento solo se veía una cama perfectamente echa y un cuarto vacío.

			—¿Dan…? Hola…

			Pasaron todavía unos cuantos minutos antes de que obtuviera respuesta del otro lado de la pantalla. Cuando apareció un relajado Dan con una toalla alrededor de la cintura, mientras se secaba el cabello con otra más pequeña.

			—¡Ey… ya despertaste! ¿Qué tal dormiste?

			—¿No colgaste en toda la noche?

			—Dijiste que no querías que colgara.

			—Dan estaba dormida, no me habría dado cuenta si lo hubieras echo.

			—Estabas tan hermosa durmiendo, que no quise perderme tan adorable espectáculo.

			Aquellas palabras me sacaron un poco de mi confusión, no me molestaba el hecho de que se hubiera quedado toda la noche conectado, sino que él también necesitaba descansar, y lo había dejado al cuidado de mi amiga. Sin embargo, cuando mi mente comenzó a despertar fue que pude comprender el dulce y tierno gesto que Dan había tenido conmigo. No sólo se había quedado al cuidado de Karla, a la distancia, sino también al mío. ¡Dios, como amaba a ese hombre!

			—¿Te había dicho ya lo mucho que te quiero?

			Una enorme y dulce sonrisa se dibujó en su rostro, una sonrisa que llegó a sus ojos, y que me hizo sonreír.

			—Siempre es bueno volverlo a escuchar.

			—Gracias, pero tampoco quería que te desvelaras.

			—No te preocupes, de todas formas, tenía que terminar un trabajo. Y Karla me hizo compañía. Además, necesitabas descansar.

			—¿Hace cuántas noches no dormías bien Giselle?

			—Desde que Kar enfermó… ¿Cómo está ella?

			—Muy bien de hecho, casi no pudo dormir, pero ya no le dio temperatura, su saturación continúa manteniéndose, ya se tomó los medicamentos, se quedó dormida hace como dos horas. 

			Quería seguir platicando con él, pero justo en ese momento llamaron a la puerta de la entrada. Estuve a puntito de decirle a Dan que tenía que colgar, porque tenía que apurarme a hacer el desayuno, cuando se apresuró a decir:

			—Me tomé la libertad de pedirles algo para desayunar, así podemos desayunar tu y yo juntos. Hace mucho que no lo hacemos. 

			¡Maldita distancia! Le di una sonrisa rápida mientras me levantaba de la cama de un salto, fui a abrir y le llevé el desayuno a mi amiga. Aproveché para hacer una parada rápida en el baño y fijarme en mi aspecto, no iba a tener una cita virtual con mi novio luciendo… ¡cómo lucía! Mi cabello estaba todo alborotado, con las marcas de la almohada en la mejilla y mis ojos rojos e hinchados. Me arreglé rápidamente y regresé a mi habitación, ya con mi desayuno en la mano. Así tan sencillo tuve una cita para desayunar con mi novio. Fue apenas una hora y media, pero hablamos de todo, olvidándonos de la distancia, de los problemas, de la pandemia, de todo. Simplemente centrándonos en nosotros mismos, como hacía mucho no hacíamos.

			—De verdad que no quisiera despedirme, pero tenemos que trabajar.

			—Lo sé…

			No pude evitar que mis ojos se llenarán de lágrimas, lo extrañaba y mucho, necesitaba estar a su lado.

			—¿Qué sucede?

			Su voz fue tan dulce que hizo que mis lágrimas salieran con más ímpetu.

			—Te extraño demasiado… tanto que duele… esto no tiene ni para cuando terminar y yo… quisiera que estuvieras aquí conmigo.

			—Bonita… yo sé que es difícil, yo también te extraño como no tienes idea, daría lo que fuera por poder tenerte entre mis brazos en este preciso momento, pero no nos queda de otra más que ser pacientes. 

			Ya no supe que más decir, ser paciente es lo único que había hecho en todos esos meses, sentía que ya no me quedaba más paciencia, que ya se había agotado y aún nos quedaba un largo camino por recorrer. Así que traté de darle una sonrisa de indiferencia, una que ni yo misma me creí.

			—Pues nos toca aguantar un poco más. Me encantaría quedarme todo el día aquí contigo, pero tenemos que trabajar. 

			Él me devolvió una media sonrisa que ni siquiera llegó a iluminar sus ojos, sabiendo que el verdadero secreto oculto de mis palabras era el dolor y no la indiferencia.

			—Ten un excelente día ¿de acuerdo?... Te llamo en la noche, te quiero preciosa.

			—Y yo a ti.
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			El día en que mi amiga pudo finalmente salir de su encierro fue como respirar una bocanada de aire fresco, aún tenía que mantener ciertos cuidados porque sus defensas habían quedado bajas, pero al menos el peligro parecía haber desaparecido. Había perdido algo de peso y su rostro lucía pálido y enmarcado por unas grandes ojeras, pero al fin podía abrazarla. Y eso fue lo primero que hicimos, cuando llegamos a casa después de su consulta, nos abrazamos y ambas lloramos durante un largo rato. Ella me habló del miedo que sintió y que prefirió mantener en silencio.

			—Era como si al hablar de ello fuera más real. Había días en los que… pensé que no te volvería a ver. 

			Sus manos se mantenían sobre su regazo y nuevamente las lágrimas se asomaron por su rostro. Y también por el mío.

			—No digas eso y mira que mejor no pensar en eso, ya estás aquí, te voy a seguir cuidando y dentro de unas semanas estarás como si nada.

			—Giselle, no tengo palabras para agradecerte todo lo que hiciste por mí, no sé qué habría sido de mi si tú no estuvieras aquí, de verdad gracias

			—Karla es lo mismo que tú hiciste por mi cuando me abriste las puertas de tu casa, yo no tenía nada, no tenía dinero, no tenía trabajo, ni siquiera un lugar seguro donde dormir… estaba toda golpeada, llena de moretones y a ti no te importo nada, me abriste la puerta de tu hogar y me ayudaste a salir adelante… esto es… lo menos que yo podía hacer por ti. 

			Una vez más nuestros ojos se llenaron de lágrimas, mientras nos abrazábamos con fuerza. Eran días sensibles.

			—¡Ey cabezona! ¡Me encanta verte fuera de ese cuarto! ¿cómo te sientes?

			Al igual que yo, Dan también anhelaba que llegara el día en que Karla saliera del confinamiento, en cuanto le dije que ya estábamos en casa comenzó a bombardearme con mensajes, hasta que finalmente le devolví la llamada.

			—Yo también ya deseaba salir de esa habitación, todo era muy aburrido… y me siento bien, bueno me he sentido mejor, pero no pienso quejarme, estoy aquí y es lo importante.

			—Claro que sí… de verdad me da mucho gusto verte recuperada, mi preciosa novia estaba muy preocupada.

			—Es que tu preciosa novia es un sol… gracias a ti también por estar al pendiente.

			—De eso nada, te conozco hace años y te has convertido en la familia de Gin, por lo tanto, también te has convertido en parte de mi familia. 

			Mi amiga y yo sonreímos ante la dulzura de sus palabras. Ya sólo me faltaba tenerlo a él a mi lado, para que todo estuviera bien. 

			Durante las semanas siguientes el panorama mundial no había cambiado mucho, los casos se mantenían al igual que las defunciones. De cierta forma el haberlo vivido en primer plano, te hacía cambiar por completo la perspectiva. Karla era una sobreviviente del Covid, miles de personas en todo el mundo, no corrían con la misma suerte. Y eso obviamente nos hacía comprender muchas más cosas y sobre todo ser agradecidas con las oportunidades que teníamos. Así que con ese pensamiento deje de sufrir por la ausencia de Dan. No es que dejara de extrañarlo de la noche a la mañana, ni que no anhelara su presencia a mi lado. Pero sí comprendí que, por ahora estaba en un lugar seguro.

			Las cosas en casa también cambiaron mucho. Dejamos de salir a hacer la despensa y comenzamos a pedirla a domicilio, quizá debíamos haberlo hecho desde el principio, pero habíamos estado aferradas a la idea de que nos volveríamos locas encerradas y que por lo menos así podríamos tomar aire, ahora sólo nos turnábamos para ir a la tienda de enfrente, una vez a la semana por alguna botana.

			Y así siguieron pasando las semanas. En algún punto, tanto Karla como yo dejamos de ver y escuchar las noticias, estábamos creando una especie de paranoia. Y es que de lo único que se hablaba en los noticieros era del aumento de casos, de muertes y de lo lejos que se estaba aún de una solución.

			Para cuándo me di cuenta ya era octubre, el mes de mi cumpleaños, recordé que, en algún momento, antes de pandemia, Dan había mencionado que teníamos que hacer algo sólo él y yo, por todos esos cumpleaños que no habíamos celebrado juntos. Y claro que celebraríamos juntos, solo que se haría a la distancia… como todo últimamente. Una especie de ¿regalo? me llegó por adelantado unas dos semanas antes de mi cumpleaños. Miré la pantalla de mi móvil que vibraba sobre mi mesita de noche. Otra vez ese número, conocía esa lada. Y tal como sucedió la primera vez, mi cuerpo se helo por completo.

			Un sinfín de dudas me acribillaban la mente ¿cómo me habían encontrado?, ¿cómo habían conseguido mi número?, estaba segura que ni siquiera había dejado rastro al marcharme. Pero entonces, ¿cómo habían dado conmigo?, de algo sí estaba segura, no era él, porque él no se habría andado con rodeos, si me hubiera encontrado, hubiera ido por mi, no me estaría llamando por teléfono. Estaba por entrar en una crisis de ansiedad, cuando decidí terminar con aquello de una vez por todas. Conteste la llamada.

			—¿Sí?

			Hubiera deseado que mi voz sonara firme, sin miedo. En cambio, fue apenas un susurro que denotaba el terror que sentía en ese momento.

			—¿Giselle?

			Conocía esa voz, durante muchos años esa voz fue mi consuelo y mi apoyo sin ningún juicio de por medio.

			—¿Rachel... qué… cómo conseguiste mi número?

			—No fue nada sencillo, créeme, pero eso ahora no importa.

			Su voz de repente me pareció preocupada, temerosa. El día que me fui de Estados Unidos, ella fue la única que lo supo. Cuando ya estaba en el aeropuerto, la llamé para decirle que me iba, que regresaba a casa, tenía tantas cosas que agradecerle, pero lo mejor sería no volver a estar en contacto jamás, así Gael no podría encontrarme. Pero si me estaba llamando, si se había tomado el tiempo de dar conmigo, de conseguir mi número, ¿era porque quizá…? De repente el pánico se apoderó de mi cuerpo entero, apenas y pude encontrar mi voz para hacer esa pregunta que tanto temía.

			—¿Me encontró? ¿Gael sabe dónde estoy?

			El silencio me pareció eterno, a pesar de solo durar unos segundos.

			—Sabía que estabas en México, se enteró del lugar donde naciste, pero no hará nada Giss, puedes estar tranquila.

			Quise soltar una risa despectiva, ¿qué no haría nada? ¿acaso no lo conocía? Claro que no lo conocía de la misma manera que yo, pero sabía lo persistente que era.

			—¿Qué no hará nada? ¿Rachel estás jugando? Ya solo es cuestión de tiempo para que me encuentre y… 

			Ella me interrumpió antes de que la ansiedad y el terror continuarán apoderándose de mí.

			—Gael falleció Giss.

			Mis ojos se abrieron de par en par al igual que mi boca mientras mi cerebro procesaba esa información. Gael, el hombre que me había aterrorizado por años, pero a quien también creí haber llegado a amar estaba… muerto.

			—¿Cómo…?

			No pude evitar que mi voz se quebrara, y es que realmente era una avalancha de sentimientos.

			—Se contagió, él nunca creyó que fuera algo real, jamás se cuidó, seguía yendo a fiestas, salía como si nada y en una de sus borracheras, ya no se pudo levantar. Estuvo hospitalizado, incluso lo intubaron, pero no sé pudo hacer mucho. 

			El silencio se prolongó tanto que por un momento pensé que quizá me habría colgado, hasta que Rachel volvió a hablar.

			—Creí que querrías saberlo. Ya no hay nada de qué preocuparse Giss, él jamás te volverá a hacer daño.

			Para cuando Rachel y yo terminamos la llamada mis pensamientos seguían desordenados. Había un sinfín de sentimientos y emociones que no sabía a cuál hacerle caso. Me quedé pensando en esas palabras que me dijo mi amiga “él jamás te volverá a hacer daño” y comencé a llorar, lloré por todo mi dolor, por mi enojo, por mis miedos, lloré por lo que fue y por lo que significo ese hombre en mi vida.

			Escuchaba a mi amiga al otro lado de la puerta, preguntando si todo estaba bien, pero sencillamente no tenía voz para responder, ni siquiera sabía si algo estaba bien. Estaba tan confundida por esa noticia, no podía alegrarme por una muerte, ¿sentir alivio? quizá, pero la realidad es que me había hecho tanto daño que una pequeña parte de mi, sí sé que se alegraba.

			Fue la pantalla de mi laptop la que me sacó de mis pensamientos, se había encendido con la llamada de mi novio, supuse que Karla le habría dicho que estaba llorando, porque cuando respondí pude ver la angustia en su rostro.

			—¿Qué pasó Gin, estás bien? ¿Por qué… porqué estás llorando?

			—Recibí una llamada, de una amiga de cuando vivía en Los Ángeles, ella fue mi soporte durante todos esos años que viví con… 

			Sabía que Dan entendía mis palabras y que no hacía falta que terminara esa oración. La calidez en su mirada, de cierta forma me hacía sentir mejor.

			—¿Pasó algo?

			Asentí una sola vez, antes de continuar.

			—Gael está muerto.

			No supe interpretar su mirada, tenía el ceño ligeramente fruncido y los labios apretados en una fina línea. Tomé una bocanada de aire y seguí hablando.

			—No sé cómo sentirme al respecto, durante años deseaba que algo le pasará, que ya no volviera a casa, luego me sentía culpable por desear que le pasará algo malo. Y ahora… no sé qué pensar, no quiero alegrarme por la muerte de alguien, pero me hizo tanto daño que no puedo pensar en otra cosa. Pero también pienso que en algún punto llegue a quererlo, en algún punto llegó a ser alguien importante para mí. Y después pienso que merecía sufrir una mínima parte de lo que me hizo sufrir a mi… y me frustra porque yo no soy una mala persona, yo nunca le había deseado el mal a nadie, y odio que aun estando muerto siga sacando la peor parte de mí.

			Mis lágrimas seguían cayendo por mi rostro, pase mis manos por mi cabello agarrándolo con frustración. Odiaba esa sensación. Por el rabillo del ojo vi que Dan sacaba su teléfono y se lo llevaba a la oreja.

			—Karla, entra al cuarto de Gin por favor.

			A los pocos segundos la puerta de mi habitación se abrió y entro mi amiga, por un momento se quedó de pie junto a la puerta, mirándome confundida, hasta que mi novio volvió a hablar.

			—Karla, ¿estás ahí?

			—Sí, aquí estoy.

			—Siéntate a su lado y abrázala por favor.

			Yo no decía nada mientras Dan daba órdenes y Karla obedecía, simplemente seguía llorando. Los brazos de mi amiga me abrazaron por los hombros, se sentían cálidos, aunque no eran los brazos que deseaba sentir.

			—Gin, cierra los ojos por favor.

			Lo obedecí sin decir una sola palabra, y él comenzó a hablar.

			—Mantén los ojos cerrados, imagina que soy yo quien te está abrazando. Los brazos de Karla serán los míos, porque necesito que escuches con mucha atención lo que te voy a decir. Giselle, tú eres el mejor ser humano que yo jamás vaya a tener el placer de conocer, eres dulce, cariñosa, te preocupas por los demás, eres de las que se quitan el pan de la boca para dárselo a quien lo necesite. Jamás podrías llegar a ser un mal ser humano. Alegrarte por la muerte de alguien que te hizo tanto daño, es para mí, algo normal. Ese hombre te dañó, te minimizó, apagó ese brillo que siempre te ha distinguido, te dejó entre sombras.

			»Y a pesar de todo ese daño que te ocasionó, aquí estás, más hermosa, fuerte y más valiente, brillando otra vez. Porque ese miserable no pudo contigo. Y si tú te sientes mal por alegrarte por su muerte, pues yo me alegraré por los dos. Porque me alegro de que por fin puedas vivir con tranquilidad, sin temor de que te encuentre y vuelva a lastimar.

			Con cada palabra que salía de la boca de Daniel, mi llanto aumentaba, era un llanto desgarrador, porque estaba poniéndole un final al momento más tormentoso y doloroso de mi vida entera. 

			—No permitas Giselle, no permitas que te vuelva a quitar algo, ya está muerto y el que te alivie su muerte, no te hace menos humana, no te hace un mal ser humano. Y si tú realmente piensas eso de ti misma, le estás dando nuevamente la oportunidad de quitarte otro pedazo, lo estas dejando volverte a romper. Giselle, mírame…

			Me tomé un par de minutos antes de levantar mi rostro y mirar al monitor de mi laptop. Dan estaba muy cerca de la cámara, su mirada era intensa, dulce y me miraba fijamente. En el momento en que nuestras miradas se encontraron, esbozo una pequeña sonrisa torcida, de esas que tanto amaba.

			—Mi amor, Gin… eres perfecta, tienes cicatrices sí, pero son la señal de que luchaste por tu vida y ganaste. Y yo te amo, Giselle, ¡por Dios, te amo demasiado! Ojalá pudieras verte a través de mis ojos, que veas lo que yo veo cuando te miro, que veas a la maravillosa mujer que eres, lo fuerte, lo bondadosa y lo valiente que eres. ¿Crees que, si fueras una mala persona, te amaría como te amo?

			—¿De verdad piensas todo eso? Esta vez fue mi amiga la que hablo.

			—Cariño, claro que sí. Eres todo eso que dijo Dan y mucho más. Eres la mejor amiga que alguien pudiera tener, porque eres honesta, a pesar de todo nunca pierdes tu sonrisa y Dan y yo somos los más afortunados de que nos hayas dejado ocupar un pequeño lugar en ese enorme corazón que tienes.

			Abracé a mi amiga con fuerza, todavía con algunas lágrimas recorriendo mi rostro, pero sintiéndome más segura que antes. Y comprendí algo. No me dolía la muerte de Gael, tampoco me alegraba, más bien me reconfortaba. Sentía como si me hubieran quitado un enorme peso de encima y al fin pudiera respirar. Ya no tendría que preocuparme por qué me fuera a encontrar, y eso para mí era lo que más anhelaba desde que lo había dejado, tener esa certeza de que jamás lo volvería a ver. Y quizá no tenía a todo un ejército de personas a mi lado. No tenía a mis padres, no tenía más familia, ni amigos por montones. Pero tenía a estas dos personas tan maravillosas en mi vida. Una amiga, que más que amiga era hermana.

			Y tenía a Dan, lo había recuperado de la forma más bonita, no solo como mi amigo, sino como mi pareja de vida. Porque si de algo estaba segura, era de que definitivamente quería pasar el resto de mi vida con él. Creí que realmente ya no podría pedir nada más.
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			Ya había empezado a escuchar rumores de que se abriría la frontera, llevaba semanas escuchando lo mismo y los ánimos andaban por lo cielos con la noticia, aún no había una fecha determinada, pero hablaban de principios de noviembre, solo faltaban algunas semanas. Y francamente desde la llamada de Giselle, esa en la que me dijo que su abusivo ex novio estaba muerto, moría por estar a su lado. Creí fervientemente en cada una de las palabras que le había dicho, era una mujer increíblemente fuerte, pero ese día la vi más vulnerable que nunca, y me quemaba el hecho de no estar ahí para recordarle lo increíble que era.

			—Muero por verte, pero no quiero que te arriesgues, dicen que la frontera la van a abrir para reactivar la economía, no porque el virus esté controlado.

			—Ya sé, pero vamos a ir con cuidado y en cuanto lleguemos vamos a tomar los catorce días de cuarentena antes de tener contacto con alguien… no quiero que te preocupes.

			—Es imposible que no me preocupe cuando mi novio quiere cruzar todo el país en medio de una pandemia que ha matado a miles de personas.

			—Voy a estar bien.

			—Dan, entiende, no quiero que te arriesgues, tú y Karla son lo único que me queda en el mundo y a ella ya estuve a punto de perderla… te extraño demasiado, pero puedo esperar, no iré a ningún lado. 

			Desde luego que no pensaba que se fuera a ir a algún lado, era que me mataba verla llorar, me mataba no estar con ella. Llevábamos meses sin vernos y sentía que me estaba asfixiando, ya había pasado años sin verla, sin saber de ella. Pero está vez era totalmente diferente, ahora ya la había tenido entre mis brazos, ya la había besado y ahora ya no podía estar sin ella

			—¿Y cómo quieres que me quede aquí de brazos cruzados si te pones a llorar de esa manera?

			—No me voy a deshacer si lloro un poco. Dan estoy bien, ¿crees que no he notado tu urgencia de regresar desde la muerte de Gael?, eso a mí me puede importar menos, ya entendí que era una mala persona que hizo cosas malas y que tuvo un mal destino, en cambio si te pasará algo a ti no podría.

			No, definitivamente no se iba a deshacer por llorar, era fuerte, más fuerte que cualquier persona que haya conocido en mi vida, era una mujer echa de resiliencia. Era más que nada mi maldita obsesión por protegerla de todo, por evitarle más daño. Ya habían sido muchos años en los que yo no había estado con ella para protegerla, ya había sido dañada… lo único que quería, era que jamás se volviera a sentir sola.

			—¡Ey Gin mírame!... voy a esperar, ¿De acuerdo?, voy a esperar, solo… no te pongas así, porque si lloras de esa manera, lo único en lo que pienso es en ir a buscarte. 

			Se pasó la manga de la sudadera por los ojos y las mejillas, sorbió por la nariz, me miró y sonrió. Esa era mi chica. Le devolví la sonrisa, y seguimos hablando, de nada en específico, simplemente yo no quería cortar la llamada. 

			Cuando finalmente cortamos la llamada, me quedé tumbado sobre la cama por un largo rato con la vista fija al techo. La echaba muchísimo de menos, pero tenía planeado cumplir con la promesa que le hice, lo que menos quería era preocuparla más de lo debido, quería que estuviera tranquila, aunque eso implicará algún tiempo más separados.

			Para la fecha en la que se suponía que mis compañeros de trabajo y yo íbamos a regresar a México, ya había decidido quedarme. Sólo se iban dos de los tres chicos que me acompañaban. El que tenía a su madre al cuidado de una enfermera y el que tuvo un bebé a inicios de la pandemia. Yo me quedaba con Alex, quien podría decirse que se había convertido en uno de mis amigos más allegados, era el único que me escuchaba cuando hablaba de Giselle sin mirarme como si estuviera loco o enfermo.

			Y así fue que empezamos a modificar de nuevo nuestro estilo de vida, como solo quedábamos él y yo, decidimos cambiarnos a un apartamento más pequeño, quedaba un poco más al centro de la ciudad, pero de igual manera teníamos cerca todos los servicios que pudiéramos ocupar. El único problema de ese lugar eran los vecinos, quienes ignoraban por completo todos los cuidados de sanidad, hacían fiestas ocho por ocho, nunca usaban cubrebocas y ni hablar de mantener la distancia, por más que Alex y yo tomáramos precaución, siempre terminaba siendo algo complicado. Decidí mentirle a Giselle por omisión, sabía que si le contaba a dónde habíamos ido a parar, se preocuparía y como siempre, era lo que menos quería. Después de todo eso no jodería nada o lo jodería todo.
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			Ya pronto sería diciembre otra vez, se cumpliría un año de que no veía a Dan. Sin embargo, parecía que al fin comenzaba a verse la luz al final del túnel, ya se hablaba de la vacuna, en Estados Unidos se hablaba de comenzar una campaña de vacunación en las primeras semanas de diciembre. Para México se hablaba de mediados de diciembre, empezando con los grupos más vulnerables. Teníamos que seguir aguantando, desde que Karla se había enfermado, habíamos cambiado por completo nuestra rutina y salíamos a la calle lo menos posible, así que el riesgo de contagiarnos disminuyó potencialmente. Y parecía que las cosas empezaban a fluir a nuestro beneficio. De no ser por un pequeño detalle. Llevaba poco más de una semana sin hablar con Dan. No respondía mis llamadas, ni mis mensajes. Ni siquiera los de Karla.

			Quería mantenerme tranquila, simplemente supuse que en el nuevo departamento la señal del internet no era muy buena, o que quizá el trabajo se habría acumulado en esa última semana. Trataba de encontrar más de una razón de peso por la cual mi novio no me hubiera devuelto ni una sola llamada, ni siquiera un mensaje en el que me dijera que todo estaba bien. Pero al pasar de los días ese silencio me fue angustiando cada vez más y más.

			—¿Crees que haya regresado sin decirte? Quizá están viajando por carretera, tal vez ya está aquí y está esperando los catorce días para asegurarse de que está bien.

			—No, él me prometió que iba a esperar mínimo a aplicarse la segunda dosis de la vacuna. No me mentiría de esa forma.

			—No, tienes razón.

			Mi amiga y yo estábamos acostadas sobre el sillón de la sala con la televisión prendida sin siquiera estar viéndola. Llevaba todo el día sacando un sinfín de conclusiones y teorías que explicarán la ausencia de Dan y ninguna tenía sentido alguno. Ni siquiera su madre había hablado con él. Al cabo de tres semanas sin saber absolutamente nada de Dan, yo ya estaba enloquecida. Había hablado al bufete de abogados para el que trabajaba y ahí tampoco me sabían dar respuesta alguna. Sólo me habían dicho que se había quedado en Brownsville con un compañero, Alex Gutiérrez y que él se había reportado enfermo hace menos de un mes.

			Esa tarde estaba sentada en la cama de mi habitación, con la cabeza entre las manos y los codos en las rodillas. Trataba de pensar con la cabeza fría, pero la ausencia de Dan cada vez me angustiaba más. Karla entró en ese momento con el teléfono en la mano y una mirada que no supe interpretar.

			—Es para ti. Un tal Alex Gutiérrez.

			Una sensación extraña me recorrió el cuerpo entero, conocía ese nombre, sabía que era la persona que se había quedado con Dan en Estados Unidos, quien había estado enfermo hace apenas unas pocas semanas. Titubee, pero, aun así, tome el teléfono con mano temblorosa.

			—¿Sí?

			—¿Giselle?

			—Sí, soy yo.

			—Soy Alex, compañero de Dan, me quedo con él aquí en Brownsville.

			Había algo en su tono de voz que me encendía mil alarmas, parecía cansado, preocupado, nervioso. No había podido identificar que era, pero algo en su voz me decía que algo iba mal. Respiré profundo y me armé de valor para tener aquella conversación, que francamente me estaba llenando de miedo.

			—Llevo semanas intentando comunicarme con él, ¿Cómo está? ¿Está bien? 

			Silencio. Más silencio.

			—Está… en el… hospital.

			No sé qué fue lo que pasó primero. Si fue ese frío helado que recorrió todo mi cuerpo, si fueron mis ojos llenándose de lágrimas, si fue mi cuerpo el que comenzó a temblar, o si mi respiración comenzó a entrecortarse al escuchar esas palabras. Al ver mi reacción Karla se quedó a mi lado sentándose sobre la alfombra y sujetando mi mano libre con delicadeza.

			—¿Qué pasa? Susurró. Yo la ignoré.

			—¿Co… por qué?

			—Se enfermó hace unas semanas, no quiso decirte nada para no preocuparte… pero no ha mejorado, ahora lo tienen entubado y el… ¡mierda! Perdóname Giselle, pero el pronóstico no es muy alentador.

			—¿Por qué me avisas hasta ahora?

			No quería escucharlo, no podía escucharlo. Y rogaba no escuchar lo que creía que iba a decir.

			—Los médicos me pidieron que…

			Más maldito silencio.

			—¡Qué!

			Mi voz ya no era un susurro. Mi voz se estaba desgarrando mientras intentaba contener el llanto, sentía mi cuerpo entero temblar, mientras a mi lado Karla no sabía ni cómo reaccionar.

			—Me pidieron el contacto de su familia, para hacer una video llamada… para que… puedan despedirse.

			Su voz se quebró con esas últimas palabras. Y comenzó a pedirme perdón.

			Yo dejé de escuchar en ese instante. Todo a mi alrededor comenzó a dar vueltas y sentí el teléfono resbalar de mis manos. Debía de ser una broma, era una puta broma. Yo le había dicho que se quedara para estar más seguro, sus compañeros habían regresado hace semanas y estaban perfectamente bien. Y él que se había quedado por petición mía estaba… ¿muriendo? El pecho comenzó a dolerme de una manera punzante, de repente todo estaba borroso, no era capaz de reaccionar a nada. Solo podía escuchar a lo lejos a una Karla llorosa y nerviosa hablar con tartamudeos de números y horas y de que estaría lista. ¿Lista, para qué?
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			Desde la llamada de Alex Gutiérrez no había sido capaz de levantarme de la cama, me invadía un sentimiento de impotencia, furia, un intenso dolor y un profundo odio. ¿Hacia qué? No lo sabía. Pero odiaba que fuera precisamente él quien se encontrará en esa posición. Odiaba el hecho de no poder correr a su lado y abrazarlo. Odiaba ese maldito virus, a la maldita distancia, me odiaba por haberlo obligado a quedarse, porque si hubiera regresado como tenía planeado hacerlo, ahora mismo no estaría planteándome como despedirme de él. Odiaba a Alex Gutiérrez por cada una de sus malditas palabras, por su tardanza en avisarme de la enfermedad de Dan. Odiaba a los médicos, porque ¿qué sabían ellos?, porque en ese momento ellos sólo sabían de cifras, no nos conocían, no conocían un amor como el nuestro, un amor que no podía acabar así. No podía acabar así.

			Por el rabillo del ojo vi que Karla entraba en mi habitación con una taza en la mano, seguramente algún té para los nervios porque supuse que tendría que tranquilizarme. No pude evitar poner los ojos en blanco. ¿Tranquilizarme? ¿De verdad quería que me tranquilizara? Debía de ser una maldita broma.

			—Te traje este té, te caerá bien.

			—No lo quiero.

			Me sorprendió escuchar mi voz, sonaba tan calmada tan débil, apenas un susurro en comparación con el tornado de emociones que sentía en mi cabeza.

			—Gin…

			Aquella sola palabra sí que me hizo reaccionar, no podía… no podía hacerlo por muy mi amiga que fuera.

			—No me llames así. Dan es el único que me llama así, ¡el único que puede llamarme así!

			Mi amiga ni siquiera se inmutó ante mi grito, ni porque me incorpore de la cama con tanto ímpetu, en ningún momento se apartó de mi lado.

			—Vale, lo siento.

			Sujetó mi rostro entre sus manos sin apartar la vista de mis ojos y en ese momento caí en la cuenta de que también la odiaba a ella. ¿Por qué para ella había sido más simple? Tenían la misma edad, definitivamente él tenía hábitos más saludables que ella, él salía a correr todos los días y ella bien podía cenar una bolsa de papas fritas. Dan se hacía chequeos médicos mensuales, cuidaba su salud, entonces ¿por qué para él estaba siendo tan complicado salir de ese maldito virus y a Karla ni siquiera habían tenido que hospitalizarla? Y ahí fue cuando todo estalló. Había estado llorando, pero era un llanto contenido. En ese momento lloré de verdad, me abracé a mi amiga, quien también comenzó a llorar conmigo.

			—No puedo perderlo… no a él.

			Karla tomó mi rostro entre sus manos obligándome a mirarla a los ojos. Se notaba que también había estado llorando.

			—Yo no puedo prometerte que no será así, no tengo ese poder… yo solo espero, deseo y confío en que él saldrá de esta, porque es fuerte, es joven y le quedan muchas cosas por hacer. - de repente sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas, notándose la pesadez de las palabras que estaba a punto de soltar. -y si… si no es así, si él se va… ¡Dios, por favor no!... Giselle si Dan se va, que sepa que estuviste con él hasta el último momento, que sepa que lo amaste y que tú vas a estar bien. Porque sabes que su mayor pesar es que tú no seas feliz.

			—¿Cómo se supone que voy a ser feliz si él no está? Es lo único que me queda en el mundo, no puedo, no puedo, no puedo perderlo. 

			Había sentido como mi voz se fue apagando hasta convertirse en apenas un sollozo, me dolía la garganta, me dolía el pecho. Quería ser optimista, pensar que aún había oportunidad de que reaccionara al tratamiento, muchos en peores condiciones lo habían logrado. ¿Por qué él habría de ser la excepción? Horas más tarde entró una video llamada que Karla respondió al primer timbre. Una doctora con todo el rostro cubierto nos miraba desde el otro lado de la pantalla. Empezó a explicar un sinfín de cosas utilizando términos que me resultaba difícil entender. Mi amiga era quien hacía todas las preguntas.

			—Su estado es crítico, no ha reaccionado a los tratamientos como quisiéramos y pese a estar con apoyo su saturación no es la óptima. Está inconsciente, pero queremos creer que los pacientes escuchan y le haría bien saber que no está solo, que su familia lo acompaña a pesar de la distancia… ¿alguna de ustedes es… —dijo consultando unas hojas que tenía en la mano— Giselle?

			Eso me hizo reaccionar. Pese a que llevaba el rostro cubierto, en sus ojos se alcanzó a distinguir el triste fantasma de una sonrisa.

			—Durante los primeros días no paraba de decir tu nombre.

			Cerré los ojos fuertemente mientras una lágrima solitaria resbalaba por mi mejilla mientras la cámara lo enfocaba. Su aspecto era impactante. Fue impactante verlo así. Postrado sobre una cama, como si estuviera dormido, pero conectado a no sé qué tantos aparatos, con un tubo entrando por su boca. Se veía pálido y parecía que había perdido peso. No podía hacerlo. ¿Cómo se suponía que iba a despedirme de él? Si nos conocíamos de toda la vida, crecimos juntos, pasamos por mil historias juntos y aunque el destino nos había llevado por caminos separados, al final fue el mismo que nos volvió a unir. Estaba viviendo entre el amor y el dolor. El amor que sentía por él, ese amor que me quemaba hasta lo más profundo, ese amor tan puro, apasionado e inquebrantable. Y el dolor de saber que lo perdería, de saber que lo estaba perdiendo, que todo era pasajero y que quizá pronto dejaría de existir.

			¿Cómo se suponía que tenía que prepararme para eso? ¿cómo se suponía que tenía que dejar atrás todo eso? Todos esos sentimientos, las emociones. Ese líquido cálido que se esparcía por todo mi cuerpo cuando lo veía, cuando hablaba con él, aún a pesar de la distancia. ¿Cómo decirle adiós a todo eso? No, no era capaz de despedirme, no quería hacerlo. Lo miré en silencio mientras esas lágrimas silenciosas recorrían mi rostro. A mi lado los sollozos de Karla me parecían estridentes. Y sumida en ese silencio rememoré todos y cada uno de los instantes que compartimos desde ese primer día hace ya tantos años.

			La primera mirada, la primera palabra, la primera sonrisa, la forma en como día con día nuestra amistad se fue fortaleciendo, se fue haciendo más inquebrantable. Aquellas tardes de verano que pasábamos tirados bajo la sobra de cualquier árbol. La vez que sin despedirme le dije adiós. Y como ante mi regreso su cariño por mi seguía intacto. Ese roce de su piel y la mía bajo la lluvia cuando nos reencontramos. El primer abrazo después de años sin saber nada el uno del otro. El primer beso. El primer “Te amo”. Y ese último beso.

			No consigo entender cómo fue que mis piernas tuvieron la fuerza necesaria para sostener mi peso. Pero salí corriendo porque no podía seguir viendo el rostro del hombre que amaba en completa agonía, tal vez fue demasiado cobarde de mi parte. Pero me sentía tan culpable, tan impotente y no podía seguir en esa habitación. Me sentía mareada, que el aire no llegaba a mis pulmones y la vista se me nublaba, pero ni aun así dejé de correr, no paré hasta que mis piernas no pudieron moverse ni un centímetro más.

			No me había dado cuenta de la dirección que tomaron mis pasos, hasta que estuve enfrente de aquel edificio. Había llegado al departamento de Dan, sin siquiera titubear entre y fui directa a su hogar. Cuando entré en la estancia me derrumbé. 

			Aún se percibía su olor en el lugar, podía verlo en cada una de las esquinas, sentado en el sofá leyendo, en la cocina preparando waffles para desayunar, recargado en el gran ventanal viendo la lluvia caer. Me resultaba completamente imposible pensar que muy probablemente él jamás pisaría ese lugar de nuevo. Y lloré tumbada en el suelo hasta que me dormí. Y aún en mis sueños, seguí llorando.
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			Me desperté justo al momento en que se escuchó la puerta de la entrada cerrarse. Me levanté de un jalón porque según yo, nadie sabía dónde estaba y porque solamente la madre de Dan y yo teníamos llave. Y ella se había quedado en Europa. Con paso temeroso salí del cuarto y justo a mitad de la sala alcancé a vislumbrar una silueta. La silueta de un hombre alto, me observaba desde la oscuridad. Me paralicé tanto que no supe cómo reaccionar, pero por extraño que pareciera, en ese momento no sentí temor, sino curiosidad. Hasta que lo escuché.

			—Sabía que estarías aquí metida.

			Mis ojos se abrieron de par en par, mis pulsaciones se dispararon y mi cuerpo entero fue recorrido por una especie de corriente eléctrica. Cómo pude logré prender la luz y ahí estaba él. Justo a mitad de la estancia, me miraba con esa intensidad que tanto recordaba, que tanto había extrañado. Esa sonrisa torcida que lograba que mi corazón se detuviera y volviera a latir en tan sólo un segundo.

			Las lágrimas comenzaron a nublarme la vista. Él me sonrió con dulzura. Me regaló una sonrisa que parecía esconder tanto, pero lo único que fui capaz de comprender es que estaba ahí, finalmente había regresado.

			—Estás aquí…

			—Te dije que volvería.

			Incapaz de mantenerme un segundo más lejos de sus brazos, corrí hacia él, que me esperó con los brazos abiertos. Respiré profundo y me di cuenta de que desde que supe que estaba enfermo no había podido respirar sin sentir dolor en el pecho. Ahora, el dolor ya se había ido, porque ya todo estaba bien de nuevo.

			Respiré una vez más y me dejé embriagar por su aroma, por la calidez de sus brazos, por el tacto de su piel contra la mía. Dan tomó mi rostro entre sus manos y me miró. Me permití perderme en sus ojos profundos, en esa mirada tan dulce. Por un segundo noté que el brillo que tanto amaba en su mirada ya no estaba, había desaparecido. Seguramente la enfermedad, había estado tan débil que era normal. Apenas y sentí un suave roce en mis labios y su aliento contra mi boca antes de perderme en esos labios suaves. El beso duró apenas unos segundos. Dan se apartó sin quitar sus manos de mi rostro, mirándome de una forma que no alcancé a comprender. Había algo en su mirada, algo que no lograba entender. Pero, ¿qué más daba? Había regresado.

			—Pensé que no te volvería a ver, estaba aterrada. Creí perderte.

			—Jamás me vas a perder. Yo siempre voy a estar contigo, a tu lado y en cada paso que des. No te vas a deshacer tan fácilmente de mi.

			—Es que ya no sabía qué hacer, me sentía perdida sin ti, tan sola, tan vacía.

			—Hey, Gin… escúchame bien tú no sobreviviste a un hombre abusivo, para que termines basando tu felicidad, ni tu estabilidad en ningún otro hombre, en ninguno. Yo no voy a dejar de amarte, ni siquiera cuando me haya ido, porque para mí, cuando el amor es sincero, intenso y profundo va mucho más allá de la muerte. Pero, saber que te sientes tan perdida en mi ausencia, sería lo más doloroso, porque tú no sobreviviste a tanto para sentirte perdida sino estás en compañía de un hombre. Tú eres fuerte, lo has demostrado una tras otra tras otra y ni la muerte ni la ausencia van a poder contigo. Jamás.

			—Eso ya no importa ahora, estás aquí —. Me dio un suave beso en la frente antes de abrazarme con fuerza.

			—Yo siempre voy a estar aquí.

			Y me besó. Esta vez no fue un beso suave o apenas el roce de sus labios sobre los míos. No, fue un beso profundo, un beso de bienvenida, un beso de despedida, el beso que nos habíamos estado reservado para nuestro tan esperado reencuentro. Un beso que, sin duda alguna, sería eterno.
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			Finalmente, Dan falleció el 20 de diciembre, justamente el día que cumplíamos un año sin vernos. Desde el día que me había enterado que estaba hospitalizado (una semana atrás), me había quedado en su departamento, de algún modo Karla supo dónde encontrarme, aparentemente desde el día uno lo supo, pero

			agradecí que me dejara ese tiempo a solas.

			Y yo lo supe apenas cruzó la puerta del departamento de Dan. Lo supe por la forma en que me miró, por sus lágrimas, por el sueño que tuve esa misma noche. Y ahí entendí que no fue solamente un sueño, sino la manera en que Dan se fue a despedir de mi. Porque su mayor inquietud cuando se marchó, era dejarme sola. Y de alguna manera, en su agonía seguía con ese pendiente. Y todo se quebró, las lágrimas que llevaba días conteniendo, porque intentaba ser positiva, lo intentaba con todas mis fuerzas, se abrieron paso y no de una manera silenciosa.

			Me dejé caer cuando sentí que mis piernas no podrían sostenerme más. Y por enésima vez comencé a llorar. Lloré, grité, maldije todo al mismo tiempo. Pronto empecé a sentir mi garganta arder. Poco me importó. Era más fuerte el dolor del pecho, un dolor que me cortaba la respiración, que me calaba en los huesos, en cada uno de mis músculos. Sentí los brazos de mi amiga, conteniéndome. No eran esos los brazos que quería, no era el abrazo que necesitaba. Lloré y grité como si de ello dependiera que él volviera a mi lado.

			Podía sentir mi garganta desgarrándose con cada lágrima, con cada sollozo, con cada grito. Pero no era la única parte de mi que estaba desgarrada. Había podido ser capaz de sentir mi corazón resquebrajándose en mil pedazos. Y es que ya ni siquiera era capaz de visualizar como conseguiría avanzar mi vida de ahora en adelante. ¿Cómo se podía vivir con un dolor así? ¿cómo podría siquiera visualizar vivir sin respirar? Porque así era justo como me sentía. Me dolía cada minúscula parte de mi cuerpo, un dolor tan punzante que no me dejaba ni respirar.

			La voz de mi amiga me llegaba de algún lugar muy distante. Mientras que un sudor frío me recorría el cuerpo entero. Y de repente así sin avisar ese dolor desapareció. 

			Me despertaron unas voces susurrantes, había despertado con un dolor de cabeza insoportable y esas voces por bajas que fueran comenzaban a taladrarme las sienes. Abrí los ojos tratando de entrenar la vista y buscando la fuente de esas voces, estaba en el cuarto de Dan, al pie de la cama se encontraba Karla, Julia mi psicóloga y un hombre corpulento, mayor que jamás había visto en mi vida. Y de repente todo llegó a mi mente de nuevo, los recuerdos, los sueños, los pensamientos y el dolor. Otra vez ese dolor punzante y sofocante.

			Lo único que quería era despertar de aquella pesadilla, que alguien me dijera que todo había sido una broma, una mentira, una equivocación, lo que fuera pero que me confirmarán que Dan estaba vivo y que ya venía en camino a casa. 

			Pero esas palabras jamás llegaron y jamás llegarían.

			—Giselle...

			Él apenas susurró de Karla me obligó a levantar la mirada al grupo que estaba de pie frente a la cama, los tres me miraron como con lástima, con dolor. El suave tacto de la mano de mi amiga sobre mi mejilla, hizo que nuevas lágrimas recorrieran mi rostro de un modo silencioso. Cómo si hubieran aparecido para recordarme que el dolor era real. Cómo si necesitara algún recordatorio de eso.

			—Cariño ¿cómo te sientes? Tuvieron que ponerte un calmante y…

			—Por favor, déjenme a solas con ella.

			Cuando escuché la voz de Julia, supe que ella también estaba sufriendo. A pesar de cómo habían terminado las cosas entre ellos, ella también lo amo, ella también tuvo la dicha de conocerlo, de saber la clase de ser humano que era. Cuando los demás salieron de la habitación, ella se sentó a mi lado en la cama y bajo la vista a sus manos con las que jugueteaba nerviosa.

			—Supe quién eras desde las primeras sesiones que tuvimos. Había escuchado tanto de ti, y te había visto en algunas fotos en la casa de la madre de Daniel, que era imposible no reconocerte. Siempre fuiste una especie de intriga, quizá inseguridad. La forma en la que él siempre hablaba de ti, lo mucho que decía que te echaba de menos. Sentía como si luchara contra un fantasma. Sorbió por la nariz, ambas estábamos llorando, pero ella continuó. —Yo no busco justificar lo que le hice, porque en los años de relación que tuvimos, siempre fue muy atento, respetuoso, cariñoso… pero llegué a sentir que no podía competir con tu recuerdo y amaba a Daniel, de verdad, aún lo amo, pero quería que cuando alguien me viera, cuando alguien me amara fuera solamente a mí, no a un recuerdo o a un 
fantasma.

			»Cuando me dijo que habías regresado, lo supe apenas lo miré a los ojos. Jamás había dejado de amarte, jamás te olvidó y quizá de forma inconsciente yo fui una alternativa viable. 

			No sé de dónde salió mi voz y a ambas nos sorprendió mucho escucharla. Pero tenía que decirlo. No quería que se quedara con una imagen errónea de él.

			—Dan jamás te habría pedido matrimonio sino te amara. Era imposible olvidar tantos años de amistad… —me encogí de hombros mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas. —Lo hacíamos todo juntos, crecimos juntos, pasamos por un sinfín de aventuras, historias juntos. Pero si él no hubiera sentido amor por ti, te juro que jamás te habría pedido que te casarás con él. Y si te hizo daño, nunca fue…

			—No yo lo sé. Él jamás me hubiera hecho daño a propósito. Ni siquiera cuando se enteró de que lo había engañado, se molestó obviamente, pero nunca buscó perjudicarme, quiso que todo se hiciera a mi manera, incluso le dijo a mi padre que él fue quien me engañó a mí —Soltó una amarga carcajada que me hizo levantar la vista.

			—¿Puedes creerlo? Era de esa clase de hombre y…

			—Y ahora no está.

			Más que una afirmación en voz alta fue una reafirmación para mí misma. Recordar que él ya no estaba y que… no regresaría. 

			Llamaron a la puerta antes de que la conversación se siguiera por la parte de los recuerdos. No quería eso, no estaba lista aún. No quería que llegarán las palabras típicas del momento “recuérdalo así”, “él no querría verte así”, “¿te acuerdas cuando…? Así que sí, agradecí que interrumpieran aquella conversación. Era Karla.

			—Lo siento, pero tu padre acaba de recibir la confirmación de Alex.

			Julia se levantó y salió de la habitación dejándome a solas con mi amiga. Quien sin detenerse a dudarlo ni un minuto, corrió a abrazarme.

			—Lo siento muchísimo Giselle, de verdad… si hubiera algo que pudiera hacer.

			—No puedes regresármelo. Así que no hay nada que quiera, ni que necesite.

			Intenté ignorar las palabras de mi amiga, honestamente no quería palabras de ánimo ni de consuelo, pero mis piernas apenas y reaccionaron. Y entonces por primera vez, me permití notar las sensaciones de mi cuerpo. Me sentía fatigada, débil, cansada, con un hormigueo en las manos y en los pies, y francamente no creo que haya sido capaz de mantenerme en pie por mi cuenta. Era el sedante, supuse.

			—¿Alex es quién…?

			—Quien se quedó con Dan en Estados Unidos. Él lo va a traer a casa Giselle.

			—¿Cuándo?

			—Todavía no sabemos, pero está semana, mañana lo in… incineran.

			Levanté la vista tan rápido como pude y ella parecía hasta avergonzada de haber dicho semejante palabra.

			—¿Qué? ¿Qué dijiste?

			Karla ya había empezado a llorar otra vez.

			—Cariño, al ser paciente de Covid, no lo pueden dejar así, lo sabes…

			Y entonces todo se volvió a desmoronar, los pedazos rotos se volvieron a romper en mil pedazos más. Ni siquiera iba a poder verlo una última vez. Cuando decían que regresaría a casa se referían a reducirlo a un puñado de polvo y ceniza, así era como regresaría a casa. Así era como lo “vería” por última vez.
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			Un par de semanas después mientras seguía metida en el departamento de Dan, llamaron a la puerta. Supuse que sería Karla, quien había intentado convencerme de regresar con ella a nuestro departamento. Había terminado aceptando de muy mala gana dejarme sola un tiempo más, aunque iba con regularidad a verme, para asegurarse de que estuviera comiendo bien y que no fuera a hacer ninguna estupidez.

			Que vaya que lo había pensado. Después de todo ¿Qué me quedaba? ¿Quién me quedaba? Pero pensé que lo que menos podía hacer era atentar contra mi propia vida, no cuando Dan hasta en su último momento siguió pensando en mi y en su mayor temor antes de partir era dejarme sola. Además, seguía creyendo fuertemente que de una u otra forma el sueño que tuve fue real y sus palabras seguían retumbando con fuerza en mi cabeza “saber que te sientes tan perdida en mi ausencia, sería lo más doloroso, porque tú no sobreviviste a tanto para sentirte perdida”. Así que no, no planeaba causar más daño y atentar contra mi vida.

			Aún seguía sin saber cómo sería mi vida sin Dan, aún trataba de encontrar algún sentido a su ausencia y definitivamente no sabía cómo continuar con mi vida. Pero aquellos pensamientos no eran una opción. Me sorprendió no encontrar a Karla en la puerta, era más bien un hombre joven de menos de treinta, de cabello negro y piel apiñonada. Pensé que quizá era algún vecino de Dan.

			—¿Giselle?

			—¿Sí?

			—Me dijeron que te encontraría aquí, soy Alex Gutiérrez.

			Se me cayó el alma a los pies. Otra vez. Me quedé un tiempo completamente inmóvil, las piernas no me reaccionaban y él debió notarlo porque rápidamente dijo.

			—Llegué hace dos semanas, ya he estado aislado y estoy limpio.

			Finalmente pude hablar.

			—No, no es eso… pasa por favor.

			Una vez que nos acomodamos yo en el sillón, él en el sofá y que le haya ofrecido algo de tomar, quedamos momentáneamente sumidos en un extraño silencio. Era un silencio melancólico que yo no era capaz de romper y él parecía no querer hacerlo. Al final, fue Alex Gutiérrez quien habló primero.

			—De verdad, siento mucho todo lo que pasó, mi más sentido pésame… lo digo de corazón.

			Aunque cualquiera hubiera pensado que para ese punto yo ya estaba seca de tanto llorar, no fue así, porque en automático las lágrimas comenzaron a descender por mi rostro.

			—¿Cómo fue? Era muy cauteloso y se… se cuidaba mucho.

			Pude ver cómo cerraba los ojos y asentía con la cabeza, dándome la razón en esas palabras.

			—¿Qué caso tiene eso ahora?

			—Sólo quiero saber si fue por mi…

			—No, no lo digas. Esto no es culpa de nadie, sólo pasó y créeme ya no tiene caso hablar del ¿cómo?

			Nos quedamos en silencio lo que pareció ser una eternidad, no fue hasta ese momento que noté que llevaba una pequeña maleta. Con un suspiro pesado la abrió y a partir de ese momento todo pareció moverse en cámara lenta. De su interior sacó una pequeña caja de mármol o algún material similar en color blanco y con algunas incrustaciones en dorado como unas letras y una cruz pequeña. Era la urna de Dan.

			La sostuvo entre sus manos por unos segundos más antes de suspirar profundamente y extender sus brazos para que pudiera tomarla entre mis manos. La tomé con manos temblorosas. En realidad, todo mi cuerpo estaba temblando. Me resultaba tan incomprensible la idea de que en esa caja tan pequeña estuvieran los restos de quien hasta hace poco había sido un ser humano.

			Repasé con los dedos cada esquina, cada detalle, cada letra:

			Daniel Montalvo

			25 mayo 1990 – 20 diciembre 2020 

			Amado hijo, novio y amigo

			“Cuando el amor es sincero, intenso y profundo va mucho más allá de la muerte”

			Releí esa frase unas cinco veces, tratando de grabármelas en la piel. No era la primera vez que las escuchaba.

			—¿Quién escogió esta frase?

			—Fue Dan. Tal vez es tonto, pero creo que… en el fondo él sabía que ya no volvería. La última semana antes de hospitalizarlo, quiso dejarlo todo listo, aunque estaba muy débil, decía que quería dejar todo preparado sólo en caso de…

			De la misma maleta de la que había sacado la urna, sacó una carpeta y me la dio. Al abrirla me encontré con varios documentos que no entendía

			—No tenía mucho, pero lo que tenía lo dividió entre tres. A ti te dejó este departamento y el treinta por ciento de su dinero, a su madre le dejó el cuarenta por ciento y los treinta restantes quería que fuera donado a organizaciones de apoyo a mujeres víctimas de violencia doméstica.

			Levanté la vista de inmediato, mirando a Alex Gutiérrez con los ojos abiertos de par en par. Una oleada de emociones me invadió de pies a cabeza, no es como que en las últimas semanas no hubiera sentido nada de nada, pero aquello fue diferente. Porque creía, no, tenía la certeza de que aquella acción lo hacía por mí. Y como en este punto ya era habitual. Lloré abrazada a esa urna en la que descansaba quien había sido desde siempre el amor de mi vida. Lloré de dolor, de impotencia, por extrañarlo y lloré por agradecimiento.

			Había entendido que fue precisamente Dan quien me regresó a la vida. Quien me regreso mis sueños y mis ilusiones, la seguridad, parte de la confianza que había perdido en mí. El resto me correspondía encontrarlo, pero si no hubiera sido por él, ni siquiera habría logrado salir del pozo en el que me encontraba. Por él fue que sobreviví.
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			Con la muerte de Dan, lo último que me pasó por la cabeza fue celebrar la navidad y mucho menos el año nuevo. No podía evitar pensar en lo curiosa que era la vida, el 2020 lo inicié con Dan, quizá a la distancia, pero tenía la certeza de que ahí estaba él, en algún lugar trabajando, regalándole su maravillosa sonrisa a alguien. Y ahora el 2021 lo iniciaba sin él. ¿Cómo puede cambiar la vida en tan sólo 
un año?

			Durante ese tiempo tampoco estuve muy al pendiente del mundo en general. Pero ya desde hacía algunas semanas se había iniciado de manera oficial la vacunación contra el Covid. Sabía que debía alegrarme la noticia, después de todo era algo positivo dentro de tanta miseria. Pero pensar en que Dan estuvo tan cerca de contar con esa opción me partía el alma, si es que acaso podía partirse en más pedazos. 

			Y así poco a poco la vida comenzó a seguir su nuevo rumbo. Como sociedad todavía sumergidos en una nueva normalidad que nos costaba asimilar. Sanando las heridas que había dejado la pandemia.

			Karla terminó adoptando un gato, decía que la vida era muy corta para vivirla en soledad. No paraba de decirme que regresara a vivir con ella. Pero para ser franca, no quería irme. Fui consciente de que quizá aquello no le hacía bien a mi estabilidad emocional, pero vivir en aquel departamento, me hacía sentir de algún modo bien, me sentía cerca de Dan. Y había sido su deseo que yo viviera ahí, no podía ir contra eso.

			En cuanto permitieron los viajes tanto nacionales como internacionales, Julia se fue. Nunca supe a dónde. Pero creo que fue mejor así. 

			También casi al mismo tiempo que ella se fue, recibí una visita totalmente inesperada. La madre de Dan apreció un día en la puerta del departamento. Hacía años que no la veía y seguía siendo realmente hermosa. Dan había sacado sus ojos. Después de llorar y recordar las travesuras de nuestra infancia y llorar de nuevo estuvimos hablando de los papeles que me había dejado Alex meses atrás.

			Le mostré todo, la verdad es que desde el día en que me los entregó, los guardé y no les eché ni un vistazo, hasta ese día.

			—Linda, hay un sobre con tu nombre.

			—¿Cómo?

			—Sí, mira.

			Me dio un sobre blanco con mi nombre escrito en él. Reconocí la letra de inmediato. Era una carta de Dan. No la abrí de inmediato, no quería leerla enfrente de la madre de Dan y causarle quizá más dolor del que ya tenía, además lo sentía como algo realmente privado y así lo quería mantener.

			—¿Piensas quedarte?

			—No, ya no tengo nada aquí que me detenga. Siento mucho que las cosas se hayan dado así. Primero tus padres, después ese infierno que pasaste y después la partida de mi niño. Si alguien merecía un final feliz esa, eras tú. Y siento mucho mi niña, que te esté costando tanto trabajo encontrarlo. Pero eres joven, hermosa, inteligente… no dudo que encuentres a alguien que merezca tenerte a su lado. 

			Bajé la vista a mis manos y traté, de verdad que trate de sonreír, pero creo que sólo salió una triste mueca de mis labios.

			—No, Marisol… yo creo que el amor no es para mí. Y a lo mejor suena apresurado o cobarde o lo que sea, pero, no quiero volver a ilusionarme y sufrir. No podría volver a reponerme.

			—Jamás has sido cobarde mi niña. Eres la mujer más valiente que conozco. Mi hijo siempre tuvo razón. Desde pequeño él sabía que tú eras fuerte, siempre decía que admiraba la manera en que te levantabas cuando te caías, te sacudías el pantalón y volvías a correr. Y siempre tuvo razón.

			Las palabras de Marisol siguieron retumbando en mi cabeza por muchas horas incluso después de que se fuera. Amaba la confianza ciega que Dan depositaba sobre mí. Incluso desde pequeños. Era mucho mayor que la que yo me tenía a mí misma.
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			Todavía recuerdo, tengo bien marcado el momento exacto cuando te conocí por primera vez. Sí, cuando éramos unos niños inquietos, ansiosos por vivir aventuras y comernos al mundo. Recuerdo el berrinche que le hice a mi madre cuando me dijo que iríamos a casa de su nueva amiga, quien tenía una hija de mi edad. Yo no quería ir, quería quedarme en casa y ver mi programa favorito, no quería perder el tiempo conociendo a las amigas de mi mamá y menos a sus hijas. Pero era solo un niño sin voz ni voto, así que me juré a mí mismo que me portaría tan antipático que mi madre se arrepentiría de haberme llevado con ella y que jamás volvería a repetir semejante error.

			Más tarde me di cuenta que el error lo había cometido yo, al pensar que jamás regresaría a esa casa. Una niña con dos trenzas, un overol y unas botas de lluvia, me hicieron darme cuenta de ello.

			Me sonreíste y me preguntaste si quería hacer castillos de lodo contigo, contesté que sí y así empezó todo. Aún recuerdo la cara de nuestras madres, cuando nos vieron entrar tan llenos de lodo y tierra, que necesitaríamos como mínimo dos duchas para quedar completamente limpios. 

			A partir de ese día, fuimos inseparables.

			Fue un verdadero placer ser testigo de primera mano ver cómo esa dulce y aventurera niña se convirtió en una mujer llena de sueños e ilusiones. Venciendo pruebas a diestra y siniestra como una guerrera. Porque no pienses ni por un segundo, que has sido débil. Nadie que te conozca, que sepa tu historia, tiene derecho de decirte que eres débil. Ya quisiera yo la mitad de la fortaleza que tienes tú.

			Dios, espero de verdad que nunca tengas que leer esta carta, porque eso significaría que… que no cumplí mi promesa y que no regresé a tu lado. Pero prefiero verlo como una prueba del destino, si regreso a casa será que estamos destinados a estar juntos y que ni siquiera una pandemia pudo separarnos. Y si no regreso, es que el destino tiene preparado algo mucho mejor para ti. Porque está escrito mi amor, te lo juro, que tú tienes que ser feliz. Nadie que conozca merece tanto la felicidad como tú.

			Y bueno, si regreso, no habrá poder humano en la tierra que me separe de ti. Nos casaremos y tendremos hijos preciosos igual que su preciosa madre. Envejeceremos juntos y tendremos nietos y les contaremos como nos conocimos y que, aunque nos separamos dos veces nuestro amor fue más fuerte que la distancia. No voy a escribir aquí que haremos si regreso, simplemente lo viviremos. 

			Pero si por algún motivo, no lo hago… te pido perdón, por no poder cumplir con mi promesa. Te lo juro que lo intenté y estoy luchando de verdad que sí. Porque no hay nada más en esta vida que desee, que pasarla a tu lado. Pero si no lo hago, Gin, mi amor… no quiero que estés triste tanto tiempo, tómate el tiempo que necesites, llora si quieres hacerlo, grita, rompe cosas… pero, prométeme que saldrás adelante. Prométeme que harás con tu vida lo que siempre soñaste, escribir, viajar por el mundo, enamorarte, sonreír. Que ya no haya frenos para ti.

			Yo desde donde quiera que esté, ten por seguro que estaré feliz y tranquilo de verte cumplir con tus metas. Y te aseguro que no te dejare sola, siempre voy a estar acompañándote en cada paso que des. Sé feliz, sonríe, enamórate… hazlo sin miedo, siéntete orgullosa de quién eres porque nadie sabe el camino que has recorrido, ni las pruebas que has superado. Nunca bajes la cabeza, nunca te avergüences de tus cicatrices, porque son las marcas de que luchaste y ganaste.

			Así que sí vas a llorar hoy, hazlo… pero mañana vas a salir con una hermosa sonrisa en el rostro y vas a vivir tu vida. No te preocupes por mí. Me quedé o me vaya yo voy a estar bien. Yo te estaré amando y echando porras desde donde quiera que esté.

			Te amo Gin, siempre lo hice y siempre lo voy a hacer. Porque cuando el amor es sincero, intenso y profundo, ni la muerte puede con él. Cuídate preciosa y sonríe siempre. 

			Con todo mi amor. Dan.
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			Volví a releer la carta una, dos, tres, diez, veinte veces, en todas y cada una de esas veces podía escuchar la voz de Dan, repetir todas, cada una de esas palabras. Leerla por primera vez fue como el primer respiro después de estarse ahogando. Vino la melancolía y el dolor por las posibilidades que se habían perdido, los sueños que no se habían cumplido. Después, la aceptación de que ya nunca lo volvería a ver.

			No es que en todo ese tiempo no lo haya pensado o intentado aceptar, es sólo que había días en los que creía fervientemente que entraría por la puerta en cualquier momento. Incluso, en los peores días, llamaba a su teléfono esperando a que contestará y que me dijera que todo había sido un error, que estaba bien y que pronto regresaría a casa. Pero sus palabras, su despedida me dieron ese empujón que necesitaba para terminar de comprender que él se había ido y que nunca regresaría.

			Resulta extraño cómo funciona la aceptación para muchas personas en diferentes aspectos de la vida. Pero en lo referente a una pérdida, puede llegar a ser algo extraño, porque, aunque digas que lo entiendes, la verdad es que no. Por lo menos yo lo viví de esa forma, a pesar de “entender” que Dan había muerto no lo había asimilado.

			Dicen que muchas personas lo comprenden cuando ven la ropa de su ser amado en el armario, o en su primer cumpleaños, cuando sin querer alguien lo menciona. Pues yo lo asimilé al leer esa carta, al leer sus palabras de despedida. Y fue como una corriente eléctrica recorriéndome el cuerpo después de salir de la ducha. Fue doloroso, desgarrador, intolerable; fue un dolor insoportable. Así que lloré, por quizá milésima vez. Fueron lágrimas distintas, fueron lágrimas de resignación, lágrimas de despedida. Lágrimas que daban por concluida una etapa más en mi vida. Quizá la más importante, esa parte que me había ayudado a redescubrir mis metas y objetivos. Me había enseñado que, a pesar de las heridas, de los miedos y las dudas aún podía amar y podía sentir. Me había enseñado que, sin importar las cicatrices, era fuerte, yo era fuerte y valiente.

			Quizá me adelante al decir que “daba por concluida esa etapa” porque para ser franca, para cerrar definitivamente ese ciclo faltaba mucho. Cerrar por completo esa puerta significaba que tenía que dejar ir el pasado, que aceptara que podría llegar a rehacer mi vida, que dejaría de llorar, quizá de extrañar, tal vez de amar. Que lo soltaría por completo. Y no, aún no estaba lista. Sólo lo había asimilado.
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			Resulta increíble cómo el tiempo sigue avanzando a pesar de la muerte, de las enfermedades, de las tragedias. De esos momentos que para muchos puede significar un antes y un después, que te marcan tanto. Pareciera que el tiempo se ha detenido y cuando menos te das cuenta ya pasaron casi tres años.

			Los estragos que dejó la pandemia fueron infinitos, millones de muertes, cientos y cientos de familias destruidas. Y a pesar de todo, aquí estamos, aprendiendo que no tenemos nada asegurado, ni tendríamos que dar las cosas por sentadas. Porque de la noche a la mañana, puede haber virus mortales que se expandan por todo el mundo, terremotos que acaben con edificios enteros, un accidente, una mala decisión. Así que creo que es tonto darlo todo por hecho. Si algo he aprendido en los últimos años es que, sin importar las veces que te caigas si o si tienes que levantarte. No te puedes quedar tirada en el suelo mientras todos pasan por encima de ti. Que las heridas y las cicatrices no son las que te definen como persona, pero sí las que te hacen más fuerte, más valiente y las que te hacen levantar a pesar de las adversidades.

			Para mí, definitivamente, hay un antes y un después de Dan. Pero he aprendido más de ese “después”. Trato de llevar mi vida como lo hubiera hecho si él nunca se hubiera ido. Trato de luchar por mis metas, por mis deseos y mis sueños. De vez en cuando pienso, si se sentirá orgulloso. Yo creo que sí. Y a pesar de que hay días en que… Dios, lo extraño tanto que duele, suelo pensar en sus palabras.

			“Cuando el amor es sincero, intenso y profundo, va mucho más allá de la muerte”. Siempre a dónde quiera que vaya, en mi mente y en mi corazón va a haber un espacio que lo va a recordar con todo el amor que sentimos el uno por el otro. 

			Dejé de pensar en lo injusta que fue la vida conmigo al quitarme tanto. Aunque a veces es difícil, doloroso e insoportable, trato de ver las enseñanzas que hay detrás de cada prueba.

			Con mis padres aprendí que cualquier segundo puede ser el último, así que no tiene caso callarse las palabras. Grita eso que te quema la garganta, grita, llora, rompe, pero nunca te calles y menos te guardes tus sentimientos. A tus padres diles todos los días lo mucho que los amas, lo mucho que les agradeces. Porque ellos lo dan todo por sus hijos, lo menos que podemos hacer nosotros es ser desagradecidos con ellos. Nunca se sabe cuándo se irán. Y la vida es jodidamente corta para pasarla enfadada con ellos.

			Con Gael aprendí que nadie, absolutamente nadie tiene derecho a deshacer tú vida a su antojo. Que el amor y el respeto a uno mismo está antes de cualquier otra persona. Y que jamás, escúchalo bien, jamás van a hacerte sentir tan miserable y poca cosa, nadie tiene derecho a minimizarte de esa forma. Y si alguien en tu vida te hace daño, no es amor… por más que te lo repitas tu misma para creértelo, no lo es. El amor jamás te va a dañar de ninguna forma y menos haciéndote sentir tan miserable.

			Y con Dan… aprendí tantas cosas. Sobre todo, a creer en mí, tener fortaleza y valentía, a mirarme en el espejo y volver a reconocerme, a sentir que puedo amar y ser amada; que mi pasado no define quien soy o a dónde voy. 

			Con Dan aprendí a creer en las segundas oportunidades que te da la vida. Que a veces reencontrarte con un viejo amigo del pasado puede ser el parteaguas a una nueva y mágica historia. Que los sueños se cumplen, quizá no de la manera en que habrías deseado, pero se cumplen. 

			Eso es lo que pienso, mientras me siento en una banca a contemplar Tower Bridge.

			Pienso en lo mucho que me habría encantado conocer Londres en compañía de Dan, pero como dije a veces los sueños se cumplen de un modo distinto al que habías esperado. Pienso en la bola de nieve que me regaló Dan en la Navidad del 2019 y que se quedó en mi habitación del hotel, fue su forma de acompañarme. Y vuelvo a pensar en lo orgulloso que debe sentirse de mí, como yo me siento orgullosa. Porque he superado pruebas muy dolorosas, pero que de una u otra forma me dieron la fortaleza para seguir con mi vida. No, para reformular mi vida, de ninguna manera puedes seguir con tu vida tal cual, después de tantas pruebas. 

			Y pensándolo bien esas pruebas me dieron algo muy valioso: mi vida tal cual es ahora. Cuando dejé de sobrevivir y comencé a vivir.
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